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S O B R E  E L  E M P O B R E C I M I E í í T O  D E  L O S  T E R R E N O S  

L A B O R A B L E S .

Todas las plantas, sin excepción, roban al terre­
no sustancias fertilizantes, concluyendo por ago­
tarlas, si el cultivadar no las reem2>lazapor medio 
de los aliunos. Las mejores tierras pueden llegar á 
tin grado d<; esterilidad cpio las hag'a inaceptables 
para el colono, si lo mismo éste que el propietario 
no han procurado de consuno lieneficiarlas para 
conservar su potencia fertilizadora. Esto es tan ob­
vio, que no hay arrendamiento de tierras en cuyas 
condiciones se om ítala obligación de estercolarlas 
y barbecharlas según los usos del país. No de otro 
modo i>udiera aconsejarse el cultivo intenso; por­
que cuahiuiera que sean" las plantas y variedades 
que íe elijan, y la rotacion ó alternativa con que se 
cultiven, sucederá, por íin, quo los cereales apénas 
rendirúula semilla, y  las ¡dantas forrajeras pere­
cerán en su ])riraer desarrollo.

Cierto (jue en muchos casos el éxito de una co- 
sccha dej>ende déla  naturaleza de la que la ha pre­
cedido, y que es imjiortante al cultivador conocer 
el tilden de rotación de cosechas. Por ejemplo, el 
cultivo de mili ¡danta que ha necesitado de la es­
carda. ú otra, cuyas raíces penetran y toman gran 
desarrollo, ]u'cpara perfectamente la tierra para 
una cosecha de tri^t'. Puede ser regular y áun 
abundante en condiciones meteorológicas favora­

bles, sin necesidad de abonos, porque del fondo han 
salido á la superficie, ó se lian aproximado á ella 
sustancias nutritivas mantenidas á mayor profun­
didad , pero no se han aumentado éstas ; más bien 
han tenido una nueva pérdida. Hay terrenos que 
pueden resistir las cosechas de seis y  basta doce 
aüos, y áun mayor espacio de tiempo sin una dis­
minución sensible de fertilidad; pero al fin las pér­
didas se barán notar, como sucede con todo capi­
tal que no repone sus débiles quebrantos. E l culti­
vo racional consiste en restituir á la tierra los 
principios fijos, las sustancias nutritivas que ella 
lia prestado en los frutos ofrecidos al cultivador: 
no podrá éste conservar de otro modo el capital de 
su industria agrícola.

Los primeros colonos europeos que llegaron á 
los Estados de Norte-América, liallando vastos ter­
renos que labrar, obtuvieron durante muchos años 
consecutivos grandes cosechas de granos y  tabaco, 
sin ocuparse de beneficiar el suelo; pero el agota­
miento de las sustancias fertilizantes habia de lle­
gar como necesaria y desastrosa consecuencia de 
aquel sistema de cultivo. Cuando la estadística de 
la producción agrícola jiudo ya recoger datos exac­
tos, tomó los de una década y  halló eu ella una 
disminución de 50 y  basta 75 por ciento. Más tar­
de, en los estados del Sur, pudo observarse im re­
sultado semejante. Disminución tan sensible en 
los ¡)roductos de la tierra afectaba igualmente á la 
ganadería, y no podia ménos de estimular vivamen­
te á los Gobiernos de aquellos países á sacar la 
agricultura del em{)irisnio á que se hallaba some­
tida, para ponerla bajo la egida de la ciencia.

De 1858 data la creación de escuelas industria­
les y  agrícolas en Nueva-York, ejcuqilo imitado 
sucesivamente i>or los demas Estados de ambas 
Américas, y hoy, reponiéndose con agigantado pa­
so de aquella situación ruinosa, busca en los nier- 
rados de Europa la colocacion de cereales y carnes 
de (jue comienzan á mostrarse exuberantes.

Siendo, ])ues, el abono el agente princij>al de la 
fertilidad del suelo, y aplicándose boy j)or nues­
tros agricultores sin clasificarlo ni distinguirlo, ig­
norando las coiiibiuaciones químicas que se opei'au

en su masa, según la naturaleza de los detritus, y 
las reacciones que han de producir al combinarse 
con las tierras y  con los elementos atmosféricos, 
para que las planta.*? puedan absorber las sustan­
cias similares, o¡)era al acaso el cultivador in­
dustrial , y todo tiene que esperarlo de la Provi­
dencia.

Mas si no hemos de exigirle profundidad de co­
nocimientos químicos para hacer con un cálculo 
científico la aplicación de los abonos, pudiera al 
ménos recibir en escuelas especiales ó en conferen­
cias ó lecciones orales la instrucción más precisa 
para que alguna razón pudiera darse á sí propio de 
todo cuanto ejecuta. Llegaría con el mismo trabajo 
á duplicar 6 triplicar los rendimientos; no desper­
diciaría ninguno de los residuos con que tropieza 
hoy á cada paso; porque ante la idea del valor real 
que cada objeto tiene, y para qué sirve, no pueden 
adíjuirirse hábitos de negligencia <5 de indiferen­
tismo.

H a de inculcarse en el labrador una máxima ó 
principio del cual no lia de apartarse nunca. La 
tierra es su ca])ital: todo cuanto la esquilme, pier­
de ; por eso ha de tratar de devolverla las sustan­
cias que la ha arrebatado al cosechar los frutos: 
los gastos de abonos y  barbechos han de ser igua­
les al valor de las cosechas, ménos la cuantía de 
intereses que ese capital rejiresenta; ¡ifirque esc 
beneficio es el que le concede el cielo.

La fertilización de la tierra por pl ambiente at­
mosférico proporciona al cultivador elrendímieuto 
líquido de su labor; y tanto más la atmósfera fer­
tiliza, cuanto mejor disjiuesta encuentra la tierra 
para recibir ese beneficio.

E l aire que penetra por la tierra mullida y  jio- 
rosa deja en ella los gases y sustancias (ĵ ue favo­
recen la nutrición de las plantas. E l rocío, la es­
carcha, la nieve y  la lluvia vienen á fecundizar 
más ó  ménos la tierra y  á disolver en ella los 
cuerjios solubles, á activar la combustiou por me­
dio del oxígeno, á producir los óxidos, las sales 
amoniacales, y á facilitar por medio de las raíces 
la absorcíon de los elementos minerales (¿ue con­
tiene todo vegetal.

Ayuntamiento de Madrid



146 EL CAMPO.

Por eso se recomienda á los agricultores prácti­
cos, que procuren al menos ilustrarse con las no­
ciones mús elementales de la física y de la q^uiniica 
agrícolas, sin lo cual las imperfecciones del cultivo 
heredadas como legado de un atraso intelectual, 
serán trasmitidas de generación en generación, has­
ta que la necesidad ó la moda vengan á ejercer 
su imperio en beneficio de la industria agrícola.

Entre tanto, el cultivo extenso tendrá que ir su­
pliendo los defectos atribuidos á la ignorancia : la 
tierra no llegará á ser explotada cuanto puede ser­
lo por la mano inteligente del colono ó del propie­
tario; y  más de una vez el azote del hambre deja­
rá sentir su funesto influjo en loa países favoreci­
dos por la bondad del clima y  del suelo.

La atmósfera no es el agente i\nico de la vegeta­
ción, ni el descanso prolongado de las tierras las 
devuelve su primitiva fertilidad. Los extensos yer­
mos que encontramos en las regiones templadas 
del Nuevo Mundo, permanecen de un siglo acá es­
terilizados para el cultivo, á causa de una expolia­
ción introducida por la mano del hombre. Aquellos 
terrenos fueron explotados para la producción del 
trigo y del tabaco sin interrupción y  sin compen­
sación de pérdidas fertilizantes, hasta convertirlos 
en áridas estepas.

Los progresos de la civilización se notan en to­
da la  redondez de la tierra. Más perfeccionados y 
más rápidos los medios de comunicación, el bien­
estar social se generaliza, y  el aumento de pobla­
ción es la legítima consecuencia. E l mayor consu­
mo de los artículos necesarios á la vida exige de 
la tierra un aumento de producción proporcionado 
al.mímero de sus pobladores, y  digno de medita­
ción y  estudio es el medio de conservar la poten­
cia fertilizadora combatida progresivamente por 
las necesidades de la alimentación.

La pohlacion agrícola, áun ocupando una exten­
sión reducida, cuando cada jefe de familia cultiva 
su pequeño campo, no descuida los trabajos ni los 
gastos que ocasiona mantenerla siempre en las 
mejores condiciones de fertilidad. Por ejemplo, 
tres mil personas son los habitantes de un campo 
de diez millas cuadradas: aj'énas bastan los pro­
ductos de ese terreno para alimentar esa pobla­
ción. Intimamente persuadidos los cultivadores de 
la  tierra que la menor negligencia ó descuido en 
beneficiarla les causaría una disminución de pro­
ductos de difícil compensación, nada desperdician, 
ningún cuidado ni diligencia omiten para el abono 
de sus tierras, á fin de conservar el capital cu­
yos rendimientos les son tan precisos y  tan limi­
tados.

Lo contrario sucede con los grandes propieta­
rios : éstos son en general ménos labradores que 
com erciantessu  sistema es hacer rendir á la tier­
ra la mayor cantidad de cereales y ganados para 
la venta en el mercado ó en los grandes centros de 
consumo. De esta manera, cada año, despojando, al 
terreno de sus condiciones de fertilidad, lo que 
enajenan es su capital; y al cabo de cierto tiempo, 
si no modifican susistemacon mejorprevision, ese 
terreno se parecerá á un árido desierto. Tendrán 
que cedérselo á un colono por un largo espacio de 
tiempo, que le permita el empleo de un capital en 
beneficiar los terrenos, estipulando ademas la pri­
vación de renta hasta el cuarto ó quinto año de cul­
tivo.

La ley de la compensación es la más general de 
todas las leyes naturales, 'la que preside á tíidos los 
fenómenos de la naturaleza y por la cual se verifi­
can todos los sucesos en el reino orgánico. A sí co­
mo ol cultivador euro¡)eo, desconociendo esa ley, 
apénas restituye ó nada de lo que le presta la tier­
ra, el cultivador chino obra en sentido opuesto, y 
cuenta algunos inillares de años su inmejorable 
sistema de devolver á la tierra las sustancias nu­
tritivas fijas que ha recibido de ella en los frutos

cosechados, y la beneficia de tal modo, que repasan­
do el límite de la compensación, acrece su fertili­
dad , porque así lo há menester también el progre­
sivo crecimiento de la poblacion.

No se preocupan gran cosa los profesores de las 
escuelas agrícolas de Alemania del progresivo de­
caimiento que ofrece la fertilidad de nuestros cam­
pos, porque en las aplicaciones de la Química álos 
procedimientos agrícolas, creen hallar abundante 
recurso pata mejorar las explotaciones, y  porque 
consideran á los terrenos fértiles en condiciones 
siempre de utilizar los abonos minerales ó vegeta­
les ; pero el Barón de Liebig y otros ilustrados 
agrónomos, así como los profesores ingleses y  bel­
gas, procuran, con una previsión loable, que en las 
escuelas y los campos quede bien grabado el prin­
cipio de que el capital del agricultor es la tierra, y 
de la atmósfera ha de recibir los intereses.

N a,v íilcftrü ero , 6  d e  F e b r e r o  d e  187& .

SiuON G uerkeeo.

L A  F IL O X E R A  DE L A  V IO

D E S T B D I D A  C O S  E L  S D L F A T O  D E  P O T A S I O , Y  E M P O B a E C I H lE N -  

T O  1>EL S D E L O  C O N  S S T B  I X S B C T I C I D A .

E n el número 26 del Journal (TAgricultare 
pratique, que se publica en París, Mr. Millardet, 
que es uno de los más eminentes profesores de la 
Facultad de Ciencias de Burdeos, analiza de un 
modo especial y  conveniente el artículo que inser­
tó el Bulletin des Agriculteurs de France, sobre la 
esterilidad que adquiere la tierra con las aplica­
ciones del sulfuro de potasio para destruir la filo­
xera, suscrito por Mr. A . líommier. En él se pre­
cisan los resultados que producen las cantidades 
que en la misma tierra se introducen por medio 
de los sulfocarbonatos, y las conclusiones que ex­
pone son tan interesantes que debemos consignar­
las. Hélas aquí:

«E s  tan directa la acción que ejerce la potasa 
sobre los principios fertilizadores del suelo, que 
urgentemente reclama un profundo estudio bajo 
el punto de vistarde la influencia esquilmadora del 
insecticida, y  que deberá investigar la Comision 
académica de la filoxera, con la apremiante bre­
vedad que tan trascendental é importante asunto 
exige.

» Que ya nadie debe ignorar el resultado de los 
experimentos realizados por Mr. ftommier en su 
laboratorio, y  publicados por él, en los que deter­
mina tan importante cuestión cieutíñca del modo 
siguiente:

si.® Bajo la influencia del agua y ciertas sales 
amoniacales y  sulfocarbonatos alcalinos, se des­
agregan sus elementos constitutivos con un efecto 
tan notable, que llega á ser la proporcion de una 
quinta parte; resultando que el sulfuro de carbono 
se separa del alcalino y que cada una de estas dos 
sustancias obran por si solas para constituir sus 
propiedades, aunque modificadas por la combi­
nación.

b 2.‘' La tierra vegetal ejerce la misma acción 
que las sales amoniacales sobre los sulfocarbona­
tos; pero éstos determinan en más alto gi'ado la 
desagregación total evidenciándose fácilmente esto 
por medio del sulfato, así como también por los 
análisis que se hacian en el laboratorio.

» Cuando con 500 gramos de cualquiera tierra 
vegetal se mezclan dos terceras partes de litro de 
agua y dos gramos de sulfocarbonato de potasio, 
se producirá, al cabo de una hora, el olor del sul­
furo de carbono, que será más fuerte si se opera 
en fraáco tapado.

»  Regando la tierra con una disolución de sul- 
focarbonato y  observando las proporciones que la 
práctica prescribe para destruir el insecto, ningún 
vestigio quedará de este insecticida á las doce ho­

ras de su aplicación, aunque fácil es descubrirlo 
al principiar la operacion por medio de reactivos 
y  por el olor do sulfuro de carbono que la tierra 
conserva durante muchos dias.

»  3.° Si se echa en agua tierra de brezo con ima 
! disolución, aunque sea Aoja, de sulfuro de potasio, 

el líquido que por filtración se obteng? se oscure­
cerá despues de una hora indicando evidentemen­
te el desprendimiento del humus.

»4.® Sustituyendo en el anterior ensayo el azu­
fre al carbonato de potasio, se observará también 
el mismo fenómeno, aunque será más perceptible 
el olor del sulfuro de carbono.

i>5.° Si en vez de tierra de brezo se emplea la 
vegetal común, no resultará en primer lugar el 
líquido de color oscuro, sino amarillento, despues 
rojizo, denunciando la solucion el desprendimiento 
del humus.

»M r. Thenard también obtuvo en sus investiga­
ciones el ácido fúmico, al analizar las tierras cal­
cáreas por el carbonato de potasa, materia azoada 
que constituye la parte más rica de los abonos j 
asi es que el anterior ensayo es la repetición del 
que acabamos de citar, hecho por tan eminente 
químico.

» E 1 azufre que contiene el sulfuro de potasio 
lo pierde bajo la influencia de los óxidos de hierro 
que se hallan en la tierra, para formarse la potasa 
carbonatada á expensas del ácido carbónico del 
suelo.

» E l resultado es que, como el sulfocarbonato 
de potasio contiene de diez y seis á diez y ocho por 
ciento de sulfuro de carbono, esta cantidad insec­
ticida no ejerce acción alguna sobre la filoxera; 
por lo que, obrando esta dósis instantáneamente 
y  no con lentitud, fácil es sustituirla por una can- 
ti<lad de sulfuro libre de carbono.

3 Extraño es que algunos viticultores, en lugar 
de emplear cien kilógramos de sulfuro de carbono, 
cuyo coste es de 45 francos, usen la misma sus­
tancia; pero bajo la forma de sulfocarbonato, cuyo 
precio eS de 50 francos, sin contar el trabajo que 
exige su disolución.

»P or último; la cantidad considerable de pota^ 
sa que los sulfocarbonatos dejan en el suelo, prin­
cipalmente cuando con frecuencia se les aplica para 
destruir el insecto, cuya cantidad de álcali es muy 
superior á la que el vegetal absorbe anualmente, 
la que disuelve el humus lo altera, y por último, 
esquilma completamente la tierra.

B Olvidemos por un momento, dice Mr. Rom- 
mier, la acción d d  sulfuro de carbono; pero no 
dejemos de tener presente la enseñanza práctica 
adquirida en los ensayos hechos en Montpellier, 
en Mas de Las Sorrés y en la Escuela de Agri­
cultura, para convencernos que el sulfuro de po­
tasio y el sulfocarbonato propenden ambos de un 
•modo seguro é idéntico á empobrecer el suelo 
cultivable. Que hemos también consignado en el 
Bulletin des agriculteurs de France la comparación 
de los remedios empleados en las citadas viñas 
de Las Sorrés y Escuela de Agricultura con el 
sulfuro de potasio mezclado con los abonos, y el 
sulfocarbonato de potasio; y  que de todo lo reali­
zado resulta la exactitud'de nuestras apreciacio­
nes, así como del examen é investigación practi­
cada en los viñedos é informes verbales que se 
nos lian dado.

B lié aquí ahora los datos oficiales que han 
sido comunicados á la Comision internacional, y 
que Mr. Vimont insertó oportunamente en su 
ilustrado inform e:

1 Tratamiento de las údes enfermas con el sul­
fu r o  de potasio mezclado con el abono.

La viña del Mar de las Sorrés, de la propiedad 
de M. Michel Fermand, recibe desde 1873 la can­
tidad de 13.333 kilog. de estiércol y  444 kilóg. de 
sulfuro de potasio por hectárea todos los años
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(3 kilóg. de abono y  100 gr. de sulfuro de potasio 
por cepa, plaataclas á 1“  ,50 de distancia, ó sea 
una superficie ea cuadro de 2“  ,25.)

«  En el presente año se ha sustituido por econo­
mía una cantidad igual de cloruro de potasio al 
pié de cada cepa de las que se hallan ea los pun­
tos más atacados, asi como también tres ó cuatro 
litros de orina de vaca , costando al año este tra­
tamiento á razou de 500 francos por hectdrea, y 
produciendo las cosechas:

187ti...............  100 liectólítros de vino.
187 7 ...............  106 »
187 8 ...............  56 por hectárea.

2.“ Aplicación del sulfuro de carbono sin abono.
»Los productos que han dado las viñas de la Es­

cuela de Agricultura de Montpeller desde que se 
les ha aplicado el carbonato de potasio, son los 
que siguen:

V i l ía  C la p a r ifle  a «  71 i r o s » .

1874 ...... 7.600 kilóg. de uvas. 94 hectólitros de vino.
1876......... 5.000 B . 6 0  b
187 6 ........  1.906 B .2 .3  B
187 7 ........  1.800 »  . 2 8  s
187 8 ........  707 »  . 8 por hectárea.

V i ñ a  d e  H a ,la rn e  d e  u iift  81  ¿ r e a s .

187fi......... 8.495 kMóg. de uvas. 46 hectolitros de vino.
187 7 ......... 6.960 » . 2 3  »
187 8 ......... 2.775 » . 17 por hectárea.

»A  estas cepas se les ha aplicado desde que las 
atacó el insecto en 1876, abono en bastante canti­
dad, ó sea á razón de 155 kilóg. de sulfocarbonato 
de potasio y  222 metros cúbicos de agua por liec- 
távea.

» A una parte de ellas también se les ha aplicado 
por segunda vez 133 metros cúbicos de agua; igual 
cantidad por tercera vez en 1877, y en la cuarta 
80Ókilóg. de sulfocarbonato con 135 metros cúbi­
cos de agua en el verano de 1878.

»E n  este último año se les aplicó un buen abono 
con el objeto de combinar todos los ensayos y 
apreciar los efectos producidos, tanto durante la 
época del verano como del invierno. »

Cita los nuevos aparatos de los señores Moni- 
llefert y Hembert, usados con el objeto de reducir 
el gasto de los ailos anteriores producido por la 
aplicación del remedio insecticida, y  dice:

« La cantidad empleada para destruir el insecto 
fué de 935 francos por hectárea de viña; pero des­
pués ha costado las que han sido curadas dos ve­
ces 1.315 francos, y  1.720 las situadas en sitios 
accidentados, resultando que la cosecha de las ce­
pas á las que se les ha aplicado el sulfuro de ¡)p- 
tasio, unido á los abonos ó sustitución del cloruro 
de potasio al sulfuro que se ha aplicado este año, 
ha sido una economía, cuyo resultado es faltar 
media cosecha y  que la disminución progresiva 
continúe.

» Que las viñas curadas con el sulfocarbonato 
de potasio siu abono, la cosecha que darán en el 
presente año se reducirá á una dozava parte, se­
gún deducción más que probable que debemos ha­
cer en vista de lo que nuestros exj)orimentos y  re­
sultados confirman; porque el sulfuro de potasio 
mezclado con los abonos y  saturándose de los prin­
cipios fertilizantes que ellos poseen, no ejerce so­
bre el humus del suelo acción alguna.

»Q ue si se emplea sólo el sulfocarbonato alca­
lino, entónces se ampara del hunms, le hace solu­
ble, asimilable, y  por consecuencia, alterable á la 
acción atmosférica, siempre que el vegetal uo se 
encuentra en di.sposicion de absorberlo.

B También debemos demostrar bajo otra forma 
las mismas proporciones, indicando la cantidad de 
potasa que el sulfocarbonato lleva consigo á la 
tierra, y la que quita á las cosechas.

n i.” 100 kilóg. de sulfocarbonato de potasio, á 
27 por 100 de sulfuro alcalino, producen 24 kiló- 
gramos de potasa.

n l’or consecuencia, habiendo sido curadas las 
cepas de la Escuela de Agricultura con 555 kiló- 
gramos por hectárea, conteuiendo 133 kilóg. de 
potasa, resultará que se han introducido en el sue­
lo durante los años 1876-77 y  7 8 , 339 kilóg. de 
este alcali, y  en las cepas donde dos veces se ha 
aplicado, 065 kilogramos.

»2 .“ ¿Qué cantidad de potasa ha absorbido la 
viña durante el mismo espacio de tiempo ?

»Segun Mr. H . Marés cada hectárea de vid oj-a- 
mon produce por año 120 hectólitros de vino, to­
mando del suelo los

120 hcctólitos d e  v i n o . . .  12.00 k ilóg . d e  potasa.
1 .6 8 i  k ilóg . d e  h e ce s   7 ,73  í
3 . ICO k ilóg . d e  sarm ientos. 7,88 í

T o t a l  27,61 p or  liectárea.

»Sean 82 kilóg. de estealcalí por tres años, can­
tidad muy inferior á los 665 kilóg. procedentes de 
la descomposición del sulfocarbonato.

»E s preciso tener en cuenta que el precedente 
análisis se ha realizado sobre viñas sanas y  cuya 
producción estaba en relación con el vigor mismo 
de la vegetación; pero en la Escuela de Agricul­
tura, donde sólo existen cepas enfermizas é im­
productivas , la absorcion anual de la potasa debe 
calcularse sea sólo de unos 5 á 6 kilóg. por hectá­
rea. B

Eespecto á la difusión del sulfuro de carbono en 
el suelo, dice despues lo que sigue:

«E n  Abril de 1875, el señor Presidente de la 
Comision académica de la filoxera nos ha encar­
gado investigásemos el tiempo que se conserva en 
la tierra el sulfocarbonato, y  el resultado de nues­
tros estudios nos ha demostrado: que si la sal se 
descompone en ménos de doce horas, el sulfuro de 
carbono que ella crea podrá permanecer más tiem­
po, aunque se le nota por su olor particular áun 
despues de trascurridos cuatro dias de haber sido 
aplicado, si bien despues de los ocho ya era impo­
sible por este medio hallar traza alguna. »

Mr. Marión también ha llegado á un resultado 
análogo, si se quiere más exacto, según consigna 
en su informe sobre los experimentos y  aplicacio­
nes del sulfuro de carbono realizado en 1879 en 
el cultivo en grande escala bajo la protectora ini­
ciativa de la Compañía del camino de hierro de 
París-Lion-Mediterráneo.

En vez de fiar al olfato la investigación del 
sulfuro de carbono, empleó los reactivos que fácil 
y  evidentemente lo descubren y conducen á inves­
tigar el principio y base de su difusión. A l segun­
do día de su tratamiento conoció el alcance má­
ximum del insecticida, así como la disminución 
progresiva de su intensidad, debilitada considera­
blemente á los siete dias por la completa evapo­
ración y  desaparición del suelo en ménos de quin­
ce dias.

Por \dtimo, el principio que sienta y  que con­
viene tener muy presente cuando en España prin- 
cÍ2>iemos á destruir la jfiloxera con el sulfocarbo­
nato, es el siguiente: que este insecticida fácil­
mente se descompone cuando se aplica para com­
batir la plaga que de un modo tan terrible 
destruye las vides, y que el que más tiempo con­
serva su mortal acción sobre el insecto, dejando 
al vegetal el tiempo suficiente para renovar y  re­
constituir su sistema radicular, es el sulfuro de 
carbono.

B a l b i s o  C o r t é s .

N  A I I  C I  S A  .

{C o n íin tto c ío n .)

Era en aquel balcón grandísimo y  boleado, cu­
yos hierros adornaban palmas, rubíes y  hojarasca 
de olivo, donde la fior y  nata del lugar asístia al 
heroico espectáculo de la lidia. Estaban delante 
los hombres, y  de cuando en cuando abríase paso 
por entre ellos un rostro femenino, el cual iba á 
esconderse poco despues, haciendo gestos de mie­
do. Quienes con más ahinco palmeteaban, aso­
mando medio cuerpo fuera del balcón, como si 
fueran á echarse á la plaaa, eran aquellos dos mu- 
chachuelos, rubio el uno y moreno el otro, que 
apénas frisarían en los ocho años. E l rubio tenía 
unos ojos azules muy pálidos y  como sin vida, y  
su cabeza, adornada de bucles de oro, parecía de­
masiado grande para las proporciones menudas de 
su enteca persona. Su compañero de balcón y  ale­
gría era un chiquillo de tostada faz y  ojillos pe­
queños , que con el pelo cortado al rape, con su 
inquietud y su charla, traia á la memoria la figu­
ra, movilidad y picotera condicion de la urraca. 
Vestia el primero un trajecillo negro, con mucho 
adorno de azabache, y  el otro un pequeño redin­
gote verde, de antigua moda y  cargado de botones 
de acero.

— Bernardin, gritó desde dentro del balcón la 
voz de Narcisa, entra ahora mismo. Te está dando
el sol en la cabeza Tú no quieres cuidarte, y á
los niños malos Dios les castiga.

— No hizo maldito el caso Bernardin de tal pro­
mesa de la divina cólera con que Narciea le ame­
nazaba, sino que formando un puchero lastimoso 
con la boca, se aferró más y  más al balaustre del 
balcón, dando á entender que sólo la fuerza po­
dría arrancarle de la vista de aquel drama, que en 
la plaza la valentía temeraria y la embestida te­
nían trabado, l'ué preciso que unos brazos, más 
robustos que hermosos, asomasen como humana 
tenaza por entre la ñla de espectadores masculi­
nos, y  cogiendo el enano cuerpo de Bernardin, le 
metieran prontamente adentro, miéntras él pata­
leaba furioso y enrabiado.

Anselm illo, su compañero de balcón , no dió 
muestra de sentimiento, y ni se dignó apartar sus 
ojos de la fiera, que entonces se habia parado en 
el promedio de la plaza, y  aUí escarbaba el polvo, 
bajando y subiendo la cabeza y husmeando el ai­
re. E l hombre se acostumbra desde niño á la indi­
ferencia.

—  Bernardin, dijo una voz gutural y ronca. Que 
te calles... Es mucho chico éste...

—  Déjele V . que vea la fiesta, repuso Narcisa.
Era su interlucutora una mujer que bien {wdria

haber cumplido los cincuenta años; de complexión 
hombruna y robusta, de macizo cuerpo, en que 
habia más hueso que carne. Vestia un traje de la­
na negra, y adornaba sus sienes con dos pequeños 
rosetones de pelo atravesados por sendas horqui­
llas de alambre..

— Mejor será, respondió sosteniendo entre sus 
brazos al inquieto Bernardin, que le dejemos to­
mar el sol Narcisica, créeme á mí  E l que
quiera saber, que compre un viejo  Si permites
á este muchacho todos sus gustos, mañana te pe­
dirá la luna.

La sala en que esto sucedía era ancha y destar­
talada. De puro aljofifado, era el suelo un encar­
nado espejo en que se reflejaban las figuras de los
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muebles y  las personas, confundiéndose las líneas 
de una mesa de pino linmildísimo, alarde del lujo 
lugareño, con los zapatos de Xarcisa, y  el dorado 
trespiés en que la entónces olvidada copa del 
fuego se sustentaba, con la caña de indias que el 
señor Juez movia entre sus manos, miéntras re­
pantigado cómodamente en el viejo sillón de cue­
ro, fumaba un papelillo.

—  ¡Pobre niño mió! exclamó Narcisa mirando 
con amor al chiquillo enfermo. ¿ Quieres venirte 
conmigo?

Dijo Bernardin que si, bajando la cabeza, y de­
jándola caer sobre el pecho, púsose á mirar de 
hito en hito á la linda muchacha.

lom óle ella en sus brazos, sentóle sobre sus 
rodillas, cogió con su mano blanca el desencajado 
y anémico rostro de Bernardin, y  le obligó á que 
recostára la cabecita sobre su seno. ¡ Oh dulce al­
mohada ¡ A lli se quedó medio dormido el mucha­
cho. ¡Ocho años, inocencia! ¡Qué bien dormís en 
el regazo de la juventud! Era bello aquel conjun­
to de hermosura y  marchitez, de lozanía y enfer­
medad ; era el grupo bucólico de la espiguilla de 
trigo moreno junto á la pomposa amapola, una 
alegoría de lo hermoso protégiendo á lo débil.' -

También estaba en aquella habitación un buen 
Ingeniero, á quien sólo conocemos por el desenfa­
dado estilo de sus cartas, y  que departía amisto­
samente y  en jocoso tono con el Juez, cuya enor­
me boca reia sin cesar, y  cuyos ojos pequeños, 
guarnecidos de grandes cristaleras con aro de oro, 
cerrábanse fuertemente á los impulsos de la risa. 
E l Sr. D . Claudio Castillo usaba de festiva críti­
ca en su conversación, y  sin poseer aquella ruda 
franqueza que G-aldós puso por divina usanza en 
en el simpático Pepe Rey de Doña Perfecta, gus­
taba de zaherir irónicamente con las finas agujas 
de su burla las preocupaciones religiosas, sociales 
y  políticas de la burda gente de Villar-Don- 
Lúcas.

Alzóse D. Claudio del asiento y  fué á mirar á 
une, ventana del salón que caía al patio. Veíase allí 
un emparrado, que con su abundante follaje 
ocultaba el p iso; pero aquí y  allá, como siete pro­
videnciales liechos por la curiosidad en aquel man­
to de misterios, habia algunas agujeros, por los 
que podia desguindarse un alma tocada del deseo 
de sabor; y haciéndolo, como lo hacía el alma de 
Claudio Castillo, podia divisarse un sillón ancho 
y  cómodo, en cuyo respaldo, y  sobre una almoha­
da blanca, veíase una cabeza pálida, densamente 
pálida, cuya enmarañada y  larga cabellera forma­
ba un á modo de nimbo negro en torno á aque­
llas facciones. Podia verse, á más, sentada en una 
una silla baja, á la modesta Julianilla, que des­
hacía entre sus dedos un pedazo de lienzo para 
luégo distribuirle en pequeños haces de hilas. Po­
dia verse, por fin , una urraca de larga cola , que 
ora venía andando con un paso duro, que sonaba 
en las losas, como si fueran de alambre aquellas 
zancas negras; ora en un vuelo se ponia en el res­
paldo de la silla do Juliana; ya picoteando en el 
suelo perseguia á una familia descarriada de hor­
migas. Filtrábanse á través de la hojarasca algu­
nos rayos de so l, que dibujando mo\'ibles festones 
de oro ea las piedras, ensanchaba ó disminuía los 
fücos de su lu2 , según el aire agitaba más ó mé- 
nos las hojas de la parra. Llegaban hasta allí, des­
vanecidos y  confusos, los ruidos mil do la plaza y 
el vocerío de la multitud, la bullanga musical de 
los hospicianos, el palmoteo ilel pueblo, ó bien, la 
discorde algarabía de los chillidos, que aparecian 
á  veces perfectamente separados, como en el arco 
iris los ‘colores, ó á veces se mezclaban y revol- 
vian en confuso y  sonoro tnieno.

D ijo la cabeza pálida:
— Juliana, ¡cuánto siento que por mi causa de­

je  V . do ver la corrida!

—  ¡ Qué 1 replicó ella mirando fijamente á Gar­
rido, pues éste era su interlocutor.— A  mí no me 
gusta ese jaleo insoportable do la plaza. Me asus­
tan los toros y me marea el ruido Adem as, ya
ve Y . , Angel, que mi hermana y yo nos relevamos 
de hora en hora.

—  ¡ Qué dos ángeles! ¡Cuidan ustedes de mí con 
un esmero!.....

—  Pronto se cumple el plazo de mi guardia.....
¿Oye V ?   Da las tres el reloj de la iglesia.....
Ahora vendrá Narcisa y .....

Dejó cortada su frase Julianilla, y como si hu­
biera ocurrido .algún grave suceso . imprevisto en 
el lienzo que deshilaba, reconcentró en 61 toda su 
atención y bajó la cabeza sobre sus manos para 
ver mejor lo que hacian sus dedos.

—  Pero ¿por qué no me dejan ustedes solo? 
Yo estoy violento y  mal humorado al conside­
rar que privo á ustedes de im placer que aquí no
se repite mucho A l ñu y  al cabo esta inusitada
animación de un pueblo muerto, que vive sólo una 
vez al año no debe perderse. No es preciso que us­
tedes se molesten, ni que lleven este gracioso y ca­
ritativo turno de guardias para acompañarme.....
Aquí tengo’unos cuantos Waros  Novelas esco­
gidas , otras obras de gustoso entretenimiento.....
Con ellas procuraré endulzar las amarguras de mi 
larga convalecencia.

—  ¿Cómo se siente Y . ahora?
—  Ahora no me siento peor  Alguna punza­

da me da el dolorcillo en la pierna  pero pasa
pronto.

—  ¡ Cuánto tarda Narcisa I exclamó Juliana, ca­
si antes de que acabase de hablar Garrido.

Garrido, que estaba inmóvil en el sillón, sin po­
derse volver hacia la puerta, miró con el rabo del 
ojo á aquel lado, y  prestó oído al ruido de la con­
versación que en el balcón del piso principal se 
sostenía. Estaba demasiado alto para que ni una 
sola palabra pudiese llegar cabal é inteligible has­
ta los oidos del Promotor Fiscal, quien sólo oia 
las notas agudas de quien hablaba como un siseo, 
y las notas guturales como el hervor de una cace­
rola puesta al fuego con agua.

(5e continuará.')

L A  V £ D A .

E l Almanaque lo anunció con una exactitud 
que causaría envidia al más diligente noticiero, y 
lo ofrecido en el programa se está realizando en 
estos momentos.

S. M. Febo se cansó de viajar de incógnito, co­
mo ])ríncipe que se divierte, ó como revolucionario 
que conspira, y  abandonando las nieblas, que son 
las pieles en que su augusta persona se envuelve 
durante el invierno, marchó í«sueltamente del tró­
pico de Capricornio al del Ecuador, pasando sin 
detenerse siquiera á reposar un momento por el 
signo duodécimo del Zodiaco y  sexto de los Aus­
trales, conocido con el nombre de Piscis.

Sucedió entónces lo de siempre; con este rápi­
do viaje disminuyó la oblicui<lad do los rayos so­
lares, y bajando más perpendicularmente á la tier­
ra , helada por el abandono, la envolvieron con el 
calor de las primeras caricias.

¡ Oh, cómo se estremeció ella de alegría en aque­
llos m omentos! Desde las tristes despedidas del 
Otoño habia pasado en la soledad el abandono 
ochenta y nueve dias, dos horas y dos minutos, si 
no miento la cuenta de un astrónomo, curioso co­
mo una vecina, y  muy enterado de los asuntos del 
cielo.

A l principio no queria convencerse de la reali­
dad la tierra; aquel dulce calor del primer beso lo 
tuvo por delirio de su fantasía, y despertaba con pe­
sar, como el desdichado que temo volver á la vida

despues de las fingidas venturas de halagador en­
sueño. Pero el enamorado astro insistió en sus 
ternezas, parecía que deseaba ahogar con vehemen­
tes caricias justas reconvenciones, ó desquitarse 
con dulces trasportes de las felicidades por su cul­
pa perdidas, y ella, como amante débil, como apa­
sionada generosa, olvidó al momento sus dolores 
pasados para entregarse de lleno á su dicha pre­
sente. *

Habia desechado en la tristeza del abandono to­
das sus galas; sólo lágrimas, y  lágrimas de hielo, 
tenían sus ojos, y  envolvíala sudario de nieves; 
pero en cuanto la alegró la vuelta del esposo, vol­
vió á abrir presurosa sus estuches para demos­
trar con sus adornos su gratitud y su alegría.

Un dia de los primeros de la dichosa reconcilia­
ción apareció adornada con violetas y romeros; 
fueron las primeras flores las primicias de su unión, 
y  como cristiana ofrenda, llevó al templo el domin­
go de Palmas los perfumados ramos del segundo 
enlazados con la oliva, símbolo de paz y  de triun­
fe;. Otro dia se engalanó con las matiza<las hojas 
del tulipán, con las que hizo un cáliz para brindar 
por su ventura, y cubrió, en señal de regocijo, de 
flores el acebo, el galaute nevado y  las melancóli­
cas ramas del sauce de cabras.

I^as abejas salieron de las celdas donde pasan 
los tristes meses, dando idea del sistema peniten­
ciario, ahora en boga, para buscar en las plantas la­
biadas , ya llenas de ju g o , las primeras materias 
para su admirable industria. Las hormigas, que co­
menzaban á amotinarse en los vastos recintos 
do sus graneros vacíos por el consumo de las alma­
cenadas provisiones, se han tranquilizado ante la 
proximidad de los dias en que saldrán á  recoger 
víveres nuevos, y hasta los reptiles y  los sapos re­
cobran una vida que emplearáa en el m al, pagan­
do con ingratitud los beneficios, como el traidor y 
el envidioso.

Los dias buenos, esos goniecillos que todo lo ale­
gran, vinieron en seguida derramando felicidades; 
fueron como bálsamo reparador para los enfermos 
crónicos; curaron infinidad de pertinaces toses; 
aliviaron reumas, permitieron dar paseitos cortos 
á los que no habían abandonado el lecho en todo 
el invierno, y trajeron como preciados regalos á las 
muchachas, que los recibieron con sus trajos de los 
dias de fiesta, esperanzas, alegrías, y  sonrientes y 
seductoras ilusiones.

E l sol, que con su felicidad se volvió ambicioso, 
no se contentó con ménos que con una revolución; 
y pasando al signo Aries, donde le esperaban mu­
chos de sus j)artidarios, armó la del Equinoccio. E l 
buho y  la abubilla fueron los primeros en lanzar 
el grito, los siguieron luégo muchas aves, y  hasta 
de lejanos continentes vinieron á unirse al movi­
miento las golondrinas, que todas las mañanas 
titurden publicando sus proclamas, y  las codorni­
ces que tienen su paraíso ea los dilatados sembra­
dos de Castilla.

En los jardines de Andalucía muéstrase ya en 
todo su esplendor el triunfo ; los naranjos y  los li­
moneros se engalanan con las blancas y  j>erfuma- 
das flores con que ha <le adornar su traje de boda 
la desposada, y  con que formará su corona el ado­
lescente para acercarse por primera vez al altar en 
los días de la Pascua, primavera del año y  prima­
vera de su vida.

E l aroma del azahar, confandido con el de la 
acacia, son el incienso de esta gran fiesta del amor, 
en que se forman los nidos, y  ios amantes se ben­
dicen y  en que ha cantado el poeta:

<iL'air enivre; tu reposes 
A  mon cou tes bras rainqueurs;
Sur les rosierB, que de roses,
Que de Boupirs daii8 iioa cccure!»

No es posible hablar de destrucción y  muerte 
en medio de tanta alegría; no sería justo que el
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ruido de los tiros turbase el sublime concierto de 
la naturaleza, y seria por demas cruel (jue las i>er- 
secuciones del cazador agitasen á los animales en 
este periodo en que se entregan á los dulces tras­
portes de sus amores.

La lev ba sido justa, previsora y  sabia imponien­
do la veda.

E l cazador cuelga sus armas y  se entregaal re­
poso hasta (jue vuelvan las brisas del otoño á 
despertar los ecos gra­
tos á los partidarios de 
San Humberto.

E l conejo, on tanto, 
á  la grata sombra del 
lentisco, y  regalándose 
con la sabrosa savia y 
con el aromático can­
tueso, se entrega á las 
felicidades de su luna 
do m iel, y celebra sus 
nupcias, que darán mu­
chos frutfis para cuan­
do los dias de la  caza 
vuelvan. La perdiz ocul­
ta en la broza del mon­
te los huevecillos de 
donde saldrán á recibir 
sus dulces cuidados los 
tiernos y  delicados po- 
lluelos, y el ciervo corre 
libremente por la flo­
resta sin temor á los 
perros.

La tierra en que bro­
tan ya los fruto.s no de­
be tampoco ser revuelta 
por la inquieta jauría, 
ni removida por la veloz 
carrera del caballo que 
persigue á la liebre ; el 
naciente sembrado dübe 
detener al cazador, y 
merece también los be­
neficios de la veda.

E l fiel compañero del 
cazador, el (|uo compar­
te sus afanes y  es agen­
te ]>rincipal de sus vic­
torias, el leal perro, ne­
cesita también descau­
so en estos meses en 
<pjc el calor arrecia. í^ó- 
lo durante el invierno 
jiuede emprender su rá- 
jiida carrera sin caer ja ­
deante, y  es seguro que 
si algo de leyes y  dis­
posiciones se le alcan­
zase, había de' alabar 
con el entusiasmo que 
merecen esos artículos 
que le proporcionan los 
reparadores beneficios 
de la tregua.

Es ésta también beneficiosa á infinidad de pája­
ros auxiliares del labrador y  protectores del arbo­
lado, al que jirivau de los insectos (ĵ ue chupan su 
vivificante jugo. En la luminosa Memoria que el 
senador francés, Mr. Borjean, redactó cuando los 
comicios agrícolas del Este y  del Mediodía de la 
república vecina acudieron al alto Cuerj)0, justa­
mente alarmados ¡lor la ruina del arbolado, se re­
conoce esta protección ĉ ue las aves prestan al ár­
bol, y se proponen penas rigorosas á los que infrin­
jan la veda cazando en estos dias en <[ue el amor 
fecunda los nidos, asilo do enamoradas parejas, 
que cumplen amando la ley santa de la natura­
leza.

La veda jiara el verdadero cazador, para el (pie 
no busca las traiciones de la red, la vil complicidad 
del innoble liuron, ni las felonías del reclamo, es 
sagrada. No disparará un solo tiro en el tiempo en 
que sus prescripciones rigen;porque sabe bien que 
sin esta conveniente prohibición, cazando en todo 
tiempo, realizaría algo parecido á lo que hizo el 
codicioso amo de la gallina de los huevos de oro, 
de que la fábula habla.

L A  V E D A .

Volverán los dias del otoíio. La admirable revo­
lución del Ei^uinoccio, que tau benefieÍDsa es ahora, 
se convertirá en dura tiranía, cuando, consumado 
su triunfo, el calor, que ahora es gérmen de vida, 
lo abrase todo cuando llegue eu los meses estivales 
al exceso. Entónces vendrá, seguu eterna é inelu­
dible ley de la naturaleza y de la historia, como 
tras la o])resion la libertad, la reacción tras el 
abuso.

E l bosque volverá á estar pobladd de animales; 
ya el ejercicio del cazador no podrá ser dafiino, y 
se podrá exclamar con el poeta:

ciQue le Hon v if  du cor resonne daña le eapaeel 
Allons! couteaux de cliasse, liabitd yerta et fileta,

Et mentes, et coursiers qu'írritent les apprf ts,
Alionp, je  llvrtítout.— En selle, et borne cliasse!»

En tanto, calma y reposo. Esta es estación de 
amar y  no destruir. Cuando el cielo pierde su páli­
do color gris, cuando todo resucita y  la tierra pa­
rece henchida de perfumes, el corazon del hombre 
se llena de dulces sentimientos, muy distantes de 
la imágen de la gueixa, á que se asemeja la caza. 

En la hierba, en el árbol, en el antiguo alero del 
vetusto edificio, y  en la 
elevada cúpula de la 
iglesia, á todas las par­
tes casi donde los ojos 
se dirijan, se ven nidos, 
y parece que se escu- 
c!mu armoniosos coros 
de peregrinas voces que 
cantan bendiciones á los 
que aman.

Bien venida la tre­
gua de la veda, para no 
turbar con el ruido del 
disparo este divino con­
cierto (ĵ ue la natiu’aleza 
entona, cuando todos 
los seres se entregan á 
los sublimes trasportes 
del amor que embelle­
cen la vida.

J .  G .  A b a s c a l .

SOBRE EL OKIGEN
DEL

E J E R C IC IO  1 )E  L A  G I N E T A  ( 1 ) .

Y  era natural que en 
África tuviese origen 
esta caballería, pues 
por la sequedad y as­
pereza de su suelo, la 
extensión de sus desier­
tos y el calor sofocan­
te, obstáculos todos 
]>UTa la infantería, ha­
bía que combatir jireci- 
saincnte á caballo y  á 
la gineta, ¡¡ara (jue, con 
el ¡lOco peso de las ar­
mas y  de los arreos, 
pudieran conservarse 
mejor los caballos y 
los caballeros. Estas 
observaciones quedan 
¡)leuamente confirma­
das también por la cita 
que adelante hacemos 
del Libro df loa Esta­
dos.

En cam bio, la cons­
titución topográfica y 
orógráfica de la Penín­
sula ibérica, las exteii. 

sas cordilleras que la cruzan, corriendo en irre­
gulares y tortuosas direcciones, las numerosas vías 
fluviales y los espesos bosques que en aquellos 
tiempos la cubríaii casi ]ior completo, sugieren 
consideraciones que excluyen desde luégo la idea 
de que sus habitantes, ya celtiberos, romanos ó 
visigodos, constituyeran grandes cuerpos de caba­
llería, siendo, por el contrario, la infantería ibera, 
ensalzada por los más antiguos historiadores.

Los moros, pues, no pudieron encontrar nada 
parecido á la gineta en la Península, y si algo ve­
mos en las historias relativo á la cabullería mili-

(1) Vúaao el número anterior.
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tar, es lo que dicen éstas de Sertorio, quien, al or­
ganizar y equipar su ejército en el aüo 70 de nues­
tra Era, lo hizo á la romana.

Las crónicas arábigas describen el ejército del 
rey Rodrigo en la batalla del Guadalete, y  de sus 
noticias se deduce que no era la caballería visigo­
da fuerza degrau consideración, cuando no hablan 
de ella, haciéndolo, por el contrario, con bastan­
tes detalles de la infantería.

Los moros debieron sus conquistas principal­
mente á su eiipcrioridad en la caballería, y  á ella 
se debió también la gran rapidez con que realiza­
ron la de España. En sus ejércitos se ve siempre 
mayor número de caballos qne de peones.

Ño pasó de 1.200 á 1.700 caballos toda la fuer­
za de caballería que Teodomiro, jefe superior de la 
Andalucía, por el rey líodrigo, pudo reunir para 
rechazar álos doce mil ginetes berberiscos y algu­
nos centenares de árabes con qne Tarik xerificó la 
primera invasión por órden de Muza, quien en se­
guida le envió de refuerzo 5.000 ginetes africanos 
« montados en caballos ligeros como el viento.» 
Con 10.000 caballos y  8.000 peones viene luégo 
Miiza; y más adelante, su hijo Abdel-Aziz acude 
á socorrerle en el cerco de Mérida con 7.000 caba­
llos y  5.000 infantes. Los emires ó gobernadores 
de España, por el califa, acometían siem¡)re en los 
combates, mandando personalmente un poderoso 
cuerpo de caballería; Abderahman, en la batalla 
de Tolosa, sostuvo así todo el peso del combate, 
llevando en él la mejor parte, hasta que la caba^ 
Hería desmayó, trayendo con su desmayo la der­
rota. En cuanto los moros se ven privados de em­
plear la caballería, son perdidos; pruébatilo el 
suceso de Covadonga, el paso de Abdelmelek por 
los desfiladeros del Pirineo, cuando iba á vengar 
en la Aquitania la muerte de Abderahman, quien 
sucumbió al frente de su caballería en la batalla 
de Poitíers, y  otros muchos casos. Sin embargo, 
los cristianos de la Península no sólo carecían de 
caballería en estos primeros tiempos de la Recon­
quista, sino que sus tropas iban tan mal pertre­
chadas y  armadas como relata y  especifica la des­
cripción que hacen nuestras mismas crónicas de 
los soldados de Alfonso I el Católico.

La tribu de los zenetas acudía en España, como 
todas las berberiscas, con escogido contingente, 
desde la primera invasión, y  léjos de ser nómada, 
lié aquí en qué situación se encontraba á media­
dos d e l  siglo V III, según n o s  describe Conde, al 
relatar el último y dramático episodio de la fuga 
del postrer vástago de los Omaias, los califas de 
Oriente:

(( y  continuando intrépidos algunas jornada?, llega­
ron áTahart, donde hallaron generosa acogida.» — Abde- 
rabman y los que le habían amparado contra sus encarni­
zados perseguidores — «  Los hospedó ea su casa u q  noble 
Xeque de los más principales de la tribu Zmela, los visita­
ron en ella todos los de Tahart (1), y  querian llevarlos á 
sus casas. No quiso Abdfirnhman disimular aquí su origen 
y desgracias, sabiendo la nobleza y  generosidad de esta 
tribu y  que eu madre Raha procedía de ella. Divulgada esta 
feliz circunstanciaf todos los Xeques zenetes le ofrecieron 
8U amistad y  favor...,n (2).

A  esta ilustre tribu perteneció también el bravo 
Tarik, y cuando los ancianos y xeques de todas las 
tribus muslímicas de España, reunidos en Córdo­
ba, acordaron ir en busca del jóven Abderahman 
ben Moawiah para ofrecerle el imperio, acepta­
do éste por el descendiente dei califa, acompañá­
ronle á España mil zenetas á caballo, quienes des­
de entonces formaron parte de su guardia. Con

(1) Tahart era la capital del Algarbe medio, en la Mauri­
tania: estaba este lugar á cuatro jornadas de Tremeccn, y 
en este tiempo no era todavía ciudad, sino una cora ó pro­
vincia habitada por las tribus zenetas en varias poblacio­
nes y  valles.— (N. del Autor).

(2) Conde, obra citada.— T. i, Part. 2,*, cap. i.

ellos, y nueve mil jinetes m ás, obtuvo Abderah- 
maii su primer triunfo contra las huestes, muy 
superiores en número, de los rebeldes walíes Yusuf 
y Samail.

Estas citas, y  otras que podríamos seguir ha~ 
ciendo, prueban la superioridad que los moros al­
canzaron y mantuvieron siempre en la caballería, 
reconocida constantemente por cronistas y  otros 
escritores cristianos, hasta tiempos muy moder­
nos. Asimismo, la presencia constante de los zene­
tas en toda acción de guerra, ya viniendo á fines 
del siglo X I con los Almorávides en auxilio de los 
moros andaluces contra el rey Alfonso V I, ya acu­
diendo en número de .5.000 á ayudar al traidor in­
fante D. Juan á poner cerco á Tarifa, ya saliendo 
al encuentro del rey D. Sancho cuando se encami­
naba á Sevilla con uii cuerpo de 12.000 desde los 
campos de Jerez.

Pero tiempo es ya de que demos en el rastro del 
ejercicio de lagineta, con ayuda del testimonio que 
nos proporcionan las crónicas castellanas y  otros 
documentos.

A lgo dijimos en uno de nuestros anteriores ar­
tículos, fiados tan sólo de nuestra memoria, harto 
infiel á veces, y  cuando no creiamos necesario alle­
gar datos más positivos. La refutación del señor 
Brussola nos ha puesto en el caso de detenernos 
algo más en el asunto.

Aunque nuestro ilustrado contrincante ha teni­
do predecesores en esto de atribuir al ejercicio de 
la gineta una antigüedad casi prehistórica, fuerza 
es reconocer que la pasión y la falta de crítica han 
tenido mayor parte que el raciocinio en estas ase­
veraciones de los escritores de la gineta. Así, Pe­
dro Fernandez <3e Andrada supone que los griegos 
y  los romanos practicaban la gineta, fundándose 
en que en sus libros se describe un juego ó esca­
ramuza muy parecido al de /as cañas. Suponemos 
que se referiría al libro v  de la Eneida,y aquellos 
versos que empiezan:

Incedmt p w r i , parite¡'que ante ora parentum.

Pudo referirse también á la carta v  del libro iii 
en que habla Plinio de cierto libro que un tío suyo 
habia escrito D e Jaculatione equestri. Pero el misr 
mo Andrada, en esa obra suya, donde atribuye tal 
antigüedad al ejercicio, hace luégo declaraciones en 
un todo contrarias.

Que los venablos, lanzas cortas, bohordos y 
otras armas arrojadizas de este género sonde las 
más primitivas, ¿quién lo duda? Que se hayan 
usado, andando á caballo, en todo tiempo, tampoco 
ofrece materia discutible; pero que la gineta facili­
taba sobremanera todos los ejercicios hípicos, en 
los cuales se requería, ante todo, la agilidad y  la 
soltura de los movimientos, es, por lo ménos, tan 
evidente. Con mucha mayor fuerza se puede lan­
zar «n  bohordo (:•{), «  enhestándose sobre los es­
tribos y derribando el cuerpo sobre el arzón tra­
seros, á la par que se aprovecha la velocidad que 
lleva el caballo en la carrera, que arrojando la ca­
ña ó el dardo, montando sin estribos, como los 
romanos, ó á la brida, como los italianos y fran­
ceses del sifflo de ero de la gineta.

A  pesar, pues, de la antigüedad de estos juegos, 
nosotros creemos que en España no tomaron carta 
de naturaleza hasta que el vistoso aspecto de las 
escaramuzas y  mojigangas do los moros metió á 
los castellanos en deseo de aprenderlas y ejecu­
tarlas.

Como quiera que sea, la verda<l es que no se 
encuentra mención del juego del bofordar y  tirar 
taras á tablado hasta los tiempos de la consoli-

(3) En los primeros tiempos en que se hohordaba en 
EspaRa, esta palabra equivalía & la que designaba ,1o que 
luégo 80 llamó vcTíafiío, lanza corta arrojadiza. — Andan­
do ol tiempo, llamóse á la caña delgada y  larga
de seis palmos.

dación de la monarquía asturiana. Era ya por en­
tóneos muy frecuente el trato y hasta las alianzas 
entre los reyes cristianos y los emires y  califas, 
como demuestra elocuentemente el ilustrado autor 
de la Historia general de España  al fin del capí­
tulo X III  del Lib. I  de la Part. ii.

Pero áun más concretamente prueba, no sólo 
esto, sino cómo los moros iban introduciendo el 
uso de la gineta entre los españoles, el párrafo que 
á continuación trascribimos del Breve que el Papa 
Juan V III  remitió, entre otros, como contesta­
ción á la carta que don Alfonso \ 'III le enviara 
en el año 871, dándole cuenta de sus victorias.

([ y sabed (glorioso Rey)—  le dice el Papa—que tam­
bién nosotros, como vos, nos hallamos uiuy fatigados do 
los moros, y  de día y  de noche peleamos con ellos. Xlas 
Dios Todopoderoso nos da de ellos victoria y triunfo. Por 
esto os pedimos á vuestra benignidad y  os lo rogamos con 
instancia, porque, como dixiraos, somos muy oprimidos do 
los moros, nos «nvieis con armas algunos buenos y  prove­
chosos caballos moriscos de aquellos que los espafioles lla­
man caballos Alfaracesu (4).

De este modo, no sólo para los juegos, más aún 
para la guerra, se iba introduciendo el uso de la 
gineta, si bien no se generalizaba, como irémos 
viendo.

En aquellas fiestas celebradas en Burgos con 
o c a s io Q  de las bodas de doña Lambra con líodri- 
go Velazqaez, á las que asistieron los infantes de 
Tiara, sobrinos del novio, y célebres por su des­
ventura, y  donde se originó su muerte, se boliordú 
contra tablado. Era á mediados del siglo x ,  y  en 
toda esta época, á la par que los torneos, vemos 
irse celebrando ju stas , que no eran sino las fun­
ciones de la gineta que se iban tomando de los mo­
ros. Claramente se ve la influencia de éstos en tal 
materia, en la descripción tan gráfica como pinto­
resca, que Fr. Luis de Ariz, en su historia de Las  
Grandezas de la ciudad de Á :ila , haCe de diversc» 
festejos celebrados hácia fines del siglo x i y prin­
cipios del X I I ,  en los cuales no sólo se corrían to­
ros en plaza por los nobles, mas ya se corría , se 
bohordaba, se escaramuceaba con cañas, se tiraban 
varas á tablado, y  se hacían otros juegos, en todos 
los cuales lucia su gallardía y buen arte el moro 
.Jezmín Hiaya y los suyos, convidados á las bodas 
que se celebraban.

En el Poema del Cid algo se encuentra también 
en aquellos versos que dicen, tratando de las bo­
llas de sus hijos:

Ricas fueron las bodas en el alcajar ondrado
B al otro dia fizo Myo Cid fincar V II tablados
Antes que entrassen a iantar todos los quebrantaron.

Y  en aquellos otros:
Ensiellanle a Bauieca, cuberturas le echauan,
Myo Cid saltó sobrél, é armas de fu ile  tomoua 
Visiioí el tohregonel, luenga trabe la barba.
Ffizo vna corrida, esta fud tan estranna.

En las obras del tiempo de D . Alfonso el Sabio 
se encuentran también frecuentes menciones del 
bofordar y  del tirar á tablado, así como de que les 
moros enseñaban á los cristianos y jugaban con 
ellos estas caballerías. Desde entóneos quedó el 
uso del traje morisco para ellas y  áun para el 
cuerpo militar que luégo se organizó, habiéndose 
conservado hasta el siglo xv ii el uso y  los nom­
bres de las marlotas, aljubas, almaizares y  otros 
muchas de procedencia arábiga como aJfaraz, que 
ya hemos explicado, acicate, arrices, adarga, ata-

(4) Crónica g en ia l de Eipaña que cortlinttaba Ambroito 
de Jforales, cronista del rey Felipe l í .— M.adrid,, 17^1-92. 
— Alfaraces, según Cosds , eran cxhalleroi con lama y es­
pada, y  lo que el Papa Juan V IH  pedia eran caballeros gi­
netes. Por lo visto, la palabra gineta no se habia introduui- 
do aún en el romance en la época en que por primera vez 
se tradujo esta carta del latin, y que debió ser en tiempos 
do D. Alfonso el Sabio.—  ÍIobales acomodó la traducción 
al lenguaje de eu tiempo.
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farra  ó ataharre, acitara (cu'bierta de la silla), 
J/alda {He caparazón, ja e z , moc/tüa (ca­
parazón escotado de los dos arzones), todos ó casi 
todos comprendidos co la  jurisdicción delagineta.

E l tirar raras á tablado era uno de los ejercicios 
que más deWan solicitar el de la gineta, por el graa 
esfuerzo que requería. Construíase un alto pare­
dón de fuertes tablas, sólidamente amarradas, ó tal 
vez clavadas á unos altos piés derechos. Contra él 
venian á, media rienda los ginetes, y en llegando á 
la distancia que creían conveniente, aenliestándose 
en los estribos y derribándose sobre el arzón tra­
sero», lanzaban con gran empuje la vara ó bohor­
do sobre las tablas, en tal manera que descompu­
siera el tiro la tablazón t  cayese alguna tabla, sin 
cuyo efecto quedaba sin lucimiento el ginete, sien­
do, por el contrario, muy aplaudido de la multitud 
e l que lograba derribar una tabla. Añaden las cró­
nicas que, con ocasion de este juego, se inventó el 
pretal de cascabeles que se puso á los caballos, 
para que con el són de aquéllos se evítase el atro­
pello, que con frecuencia ocurría, de los espectado­
res demasiado ansiosos de ver el lance.

A  pesar de todo, el ejercicio no se generalizaba; 
en la guerra segniíase combatiendo con todas ar­
mas y montando á la estradiota; no se descuida­
ban los torneos, y sólo para las justas se emplea­
ba aquella caballería. Ñingiina prueba más evi­
dente contra la existencia organizada de la gineta 
que los capítulos L xxvi, lx x v ii ,  lx x v ii i  y lx x ix  
de la primera parte del Libro del Infante, ó de los 
Estados, de D. Juan llanuel, sobrino de IX A l­
fonso X . En ellos describe minuciosamente la ma­
nera de combatir que tenian los moros en todas 
las peripecias de la guerra, así en \& guerra, guer­
reada, como cuando cercan ó combaten ó son cerca­
dos ó combatidos, como en las cabalgadas et corredu­
ras, como en el andar por el camino et el posar de 
la hueste, como C7i las lides. Keconoce y  manifiesta 
cuán distintamente combatían los cristianos, y  las 
desventajas que tenía su modo de guerrear, por no 
practicar la gineta, ejercicio que, si bien describe 
con bastantes detalles, no designa con este nom­
bre todavía.

Esta misma falta del ejercicio de la gineta, para 
la guerra, se encuentra esplícitameate confirmada 
en el cap. Lxxn del Ordenamiento de Alcalá. Tam­
poco se encuentra mención de la silla gineta en los 
Ordenamientos, que hubieran podido y debido ci­
tarla, á haberse construido en Castilla y úun en 
Andalucía. Así, el Ordenamiento expedido en las 
Cortes de Yalladolid, en 1258, por D. Alfonso el 
Sabio, y en el de Jerez de 1208, aunque nombra 
otras sillas, no cíta la  de la gineta, ni otra que se 
lo parezca. Lo mismo se observa en el de Bur­
gos de 1338, de D. Alfonso X I.

Pero ya en tiempo de este rey encontranios.el 
luimbrd de la gineta en aquellos versos de su 
Poema que dejamos trascritos. Arrinconados los 
moros en Andalucía por esta época, y  reducidos al 
territorio de Granada, los cristianos de las pro­
vincias fronterizas habían ido adoptando su siste­
ma de guerrear, principalmente para combatirlos 
en sus algaras, como demuestra la 83.* contesta­
ción dada en el Ordenamiento de j)eticiones, otor­
gado en las Córtes de Alcalá en 1348, por el mis­
mo Alfonso X I, y  que dice así:

«Otrosy en U ffrontera con el rregno de Mur9Ía,í)oi'2 ug 
todos andan a!a jineta, que ninguno non pueda traer cn- 
uallo castellano ealuo aquel que ouiere 9¡nco de oauallo 
8111 él.»

Sabido es cuanto se ocupó este rey en todo lo 
relativo á la caballería, así de guerra como de jiaz, 
y como dice su crónica: «aunque algún tiempo es- 
tidíese sin guerra, siempre cataba en como se tra­
bajase en oficio de caballería faciendo torneos et

poniendo tablas redondas et justando, s É l insti­
tuyó la Orden de la Vanda, y en los capítulos de 
sus leyes se encuentran muy curiosas noticias á 
este particular pertinentes.

Hasta unos treinta años más tarde no volvemos 
á encontrar el rastro de la gineta. Don Juan I, eá 
su Ordenamiento de leges, dado en las Córtes de 
Burgos en 13T9, dice en su primer artículo: «...Pe­
ro tenemos por bien que los de la gineta del Anda~ 
luz'ia que puedan traer doradas las espadas e las 
siellas e las espuelas e los frenos e las aljubas gi- 
netas »

Y  en e] Cuaderno de leges y  peticiones, en Valla-
dolid, 1385: «  pero que los del Andaluzia que
ouieren la dicha quantia ( 20.000 mrs. ó dende ar­
riba), que sean tenudos de tener armas a la gineta 
las que conplirea para armar hun bomme de ca- 
uallo a la gineta. »

Queriendo reorganizar la caballería de sus rei­
nos, este buen Rey nombró una Comision, com­
puesta de G-randes de sa córte y  de algunos pro­
curadores de las ciudades para que entendiesen en 
ello, y  evacuado su informe, determinó lo que ex­
presa su Ordenamiento sobre alardes, caballos y  mu- 
Zaá», otorgado en las Córtes de Guadalajara en 
1390, y que es uno de los más curiosos e intere­
santes de la época. En él se previene cque los de 
Castilla, conol rreyno de León e Gallizia é Extre­
madura fasta en Villa rreal adelante, que es el 
Andaluzía, con el rregno de Murgia, que anden ala 
ginetaT, repitiendo luégo y  confii-mando las dispo­
siciones dictadas por sus antecesores, relativas A 
este asunto.

Con este ordenamiento debió crecer considera­
blemente el desarrollo del ejercicio de la gineta, 
cuando en el Ordenamiento de D. Enrique III , da­
do en las Córtes de Madrid en el año 1391, se 
prescribe que, «non se acre<;'entaran mas las lancas 
ginetas uin castellanas de las que están ordenadas, 
que son quatry mili lan<;as castellanas e m ili e 
quinientas ginetas; e esto fuera de la ordena^'ion 
de los portogaleses.» A  pesar de lo cual, cinco 
años despues decía el mismo Rey en las Córtes de 
Segovia que « todos los que binen en Yillarreal e 
dende adelante fasta la frontera, e ouieren atener 
cauallos, quelos tengan ginetes e armas de la gine- 
t e » , debiendo llevar indispensablemente al i>re- 
sentarse en los alardes, adarga y bacinete.

Por fin, D. Juan I I ,  al otorgar algunos servi­
cios para la guerra con los moros del reino de Gra­
nada, en las Córtes de Yalladolid de 1411, con­
signa que la fuerza organizada á la gineta subsis­
tía en un contingente de mil ginetes.

Desde esta época en adelante el ejercicio de la 
gineta sigue adquiriendo mayor b oga , y  si bien 
liasta uu siglo más tarde no se emi>ieza á formu­
lar en tratados didácticos, por lo que hasta hoy 
se conoce de la bibliografía de la gineta, no cree­
mos difícil encontrar algo á ella relativo en el có­
dice del siglo X III  que hemos citado, existente en 
la Biblioteca escurialense, y  sobre todo, en el lla­
mado JAbro de las armas, otro códice anónimo de 
fines del xv , que también se guarda en aquel rico 
depósito inédito.

Resumiendo, pues, y no habiendo podido ha­
llar ningún dato que compruebe el aserto princi- 
])al del Sr. Brussola, tenemos que seguir afir­
mando:

0:::^  E l ejercicio de la gineta no se conoció en 
España hasta la invasión de los sarracenos.

Y  hemos de añadir:
E l desarrollo del ejercicio de la gineta fué 

progresivo desde el siglo v iii, y  no llegó á ser re­
conocido y consignado oficialmente hasta mediado 
el X IV .

T ales nuestro alegato, cuya comiileta refuta­
ción, alcanzada por la mayor erudición y el supe­
rior conocimiento dcl Sr. I). J. Brussola, ha de

holgamos en extremo, al ilustrar este asunto con 
nuevos y más valiosos datos y  noticias.

F e l i p e - B e s i c i o  X a v a b r o .

R E C U E R D O S D E L  C A M P O .

Á  M I  C O N S ID E R A D O  A M IG O  E L  S E S o B  C O N D E  D E  L A S  C IH C O  

T O E K E S .

Siéndome tan conocidas las especiales aficiones 
de V ., y juzgando á la vez inclusas en la índole de 
la ilustrada publicación que tan dignamente diri­
ge las noticias que seguidamente le acompaño á 
[)ropósito de uno de los lugares de esparcimiento 
público más justamente celebrado en Europa, no 
vacilo en ofrecérselas con destino á su muy estima­
ble periódico.

Sírvase aceptarla, con la bondad que le carac­
teriza, dispensando en ello un obsequio á su siem­
pre afectísimo, Q. B. S. M.,

E l A u tor .

LA VILLA BOEGHESE.

(iíciina,)

Saliendo de la Ciudad Eterna por la Puerta del 
Pueblo (1 ), hállase ámano derecha uno de los sitios 
más notables por su extensión, más deliciosos por 
sus alamedas, bosques, lagos y  colecciones de arte 
antiguo y moderno que apetecer pudiera el touriste 
más soñador y culto de la especie humana; la fa­
mosa y entre nosotros poquísimo conocida Villa 
Borghese, propiedad que, así en su historia como 
en la magnificencia de sus detalles, encierra pere­
grinas enseñanzas y  singularísimos recuerdos.

E l lector juzgará por sí mismo de la justicia de 
nuestros calificados por lo que á propósito de una 
y  de otros vamos á decirle seguidamente.

L a  Villa Borghese fué regalada por el papa 
Paulo V  (de Siena, 160-5) á su sobrino el carde­
nal Scipion, á consecuencia del despojo "judicial á 
que fué sentenciada la familia de los Cenci.

Digamos algo acerca de esta familia, cuyo trá­
gico fin ha dado asunto á poetas y  pintores para 
no pocas obras de señaladísimo mérito.

Francesco Cenci, hombre de considerable fortu­
na, y  casado dos veces, habia ultrajado la juven­
tud de sus h ijos: hizo asesinar á dos de ellos, y 
sufrir á Beatriz la infamia de una pasión brutal.

Cuéntase que, asi Beatriz como sus hermanos, 
invocaron repetidas veces en su favor la protección 
y  el amparo de Clemente Y II I  (Aldobrandini, flo- 
reutino, 1592).

E l 15 de Setiembre de 1598, Francesco Cenci 
apareció asesinado en su lecho, en el castillo de 
Petrella, en las cercanías de Uieti.'

L"n monseñor Guerra, que amaba á Beatriz, 
desapareció también despues de haber hecho Tna- 
tar á uno de los dos asesinos, cuya pista siguió.

E l otro acusó del crimen á Beatriz y  á su ma­
drastra secundadas por Guerra. Pero careado con 
Beatriz y confundido por ésta en sus inicuas acu­
saciones, se retractó y concluyó por perecer en el 
tormento.

Beatriz soportó con valor sobrehumano, según 
las crónicas, todos los horrores del suplicio, reno­
vados frecuentemente en el espacio de uu año, y 
perjurando siempre de su inocencia.

Pero sus dos hermanos mayores y  su madrastra 
concluyeron por hacer declaraciones.

Los cuatro fueron condenados á muerte. Beatriz 
y  su madrastra fueron ejecutadas por medio do

(1 ) La Porta del Popolo está situada en las inmediacio­
nes de la antigua PaHa Flaminia, y  toma su nombre de 
loB antiguos í)07)0?an! (hombrea del pueblo)i que acostum­
braban á reunirse cerca de ella. Fué construida, ea 15GI, 
por Vignola, según la traza de Miguel Angel.
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un mecanismo tajante, llamado entonces mannaja.
Giácomo, su hermano mayor, fué arrojado al 

Tiber, sujeto á an enorme peso, y Bernardino, niño 
aiin, á q^uien el Papa hizo gracia de la vida, fué 
condenado á presenciar la ejecución de su familia 
desde el tablado del suplicio.

Los bienes inmensos de la familia Cenci que­
daron confiscados, y entre ellos la Villa. Borghese, 
con la cual Pablo V  enriqueció á su familia.

Hé aquí el origen histórico de esta propiedad, 
engrandecida posteriormente por los principes Bor- 
ghese, y  cuyas colecciones dfi arte llegaron á ser 
las j>rimeTas de Roma.

E l príncipe Camilo casó en 1803 con la famosa 
Paulina, hermana de Napoleon, de quien concluyó 
por divorciarse, cediendo á su glorioso cuñado, en 
precio de ocho millones, una, parte, de las escultu­
ras antiguas que en la Villa poseía, esculturas que 
hoy constituyen el principal oruato del Louvre.

E l cardenal principe Scipion Borghese, primer 
usufructuario de esta soberbia'propiedad, hizo 
construir el palacio ó Casino que encierra los te­
soros de arte de que darémos detallada noticia.

La Villa Búnjhese posee en el día una coleccion 
notabilísima de esculturas antiguas, aumentada 
mcesantemente por adquisición^ de cuanto* de 
mejor ofrecen las excavaciones de carácter pri­
vado.

Esta coleccion se encuentra artísticamente re­
partida y colocada en las galerías y  cámaras del 
Casino, cuyo plano es éste (1 ) :

V
Vil VI GálGTia.

IV

V I I I SalOD.
A

I X  ' ; I
Vestíbulo. I

Adornan el vestíbulo, que mide veinte metros 
de longitud, diferentes candelabros y  bajo relieves 
con atributos triunfales, procedentes del arco del 
emperadorClaudio.

E l pavimento del salón le constituye un gran 
mosaico con escenas de gladiadores de los últimos 
tiempos del Imperio.

En este salón se hallan las estatuas de Diana, 
Tiberio, Calígula, Vespasiano, Adriano y Antoni- 
n o ; el busto colosal de Juno, y el grupo de Baco 
y  Amphélos.

Desde el salón se pasa á la cámara (número i) 
llamada de .Juno, por encontrase en su centro la 
soberbia estatua de esta diosa, acompañada de las 
de Céres, Urania, Pletina (mujer de Tra]ano), Le­
da, Vénus, matrona, y  de los bajo relieves que 
tienen por asunto la educación de Telépho y  la 
historia do Casandro.

La cámara siguiente es la de Hércules (núme­
ro i i ) ;  en su centro se ve el grupo de una amazo­
na combatiendo, y á los lados estatuas de Hércules 
y  bajos relieves alusivos á sus trabajos.

La cámara del ángulo (mira, iii)  es la de Apo­
lo, cuya soberbia estatua aparece en medio, rodea­
da de las Musas, y de las de Daphne convertida 
en laurel; de Anacrecnte, sentado; de Lucila (co­
losal) , y  varios bustos de Sicpion el Africano.

En el medio de la galería hállase un sarcófago 
de pórfido verde, procedente del mausoleo de 
Adriano, y  bustos de César en pórfido rojo.

De la galería se pasa á la aimara del Herma- 
frodita  (núm. v i), llamada así por la estatua prin- 
cijial y bellísima que la decora.

En esta misma cámara hay estatuas á cual más

bellas, representando Faunos, y bustos de Tibe­
rio, Tito y Corbulon.

En la cámara de Tirtéo (núm. v il), llamada 
ántes del gladiador, hay cuadros de Peckéxeux y 
de L e T/t^re; las estatuas de Minerva, Apolo, 
Tirteo, l A f c d e ,  el busto colosal de Lucila, y 
un magn^TO bajo relieve cuyo asunto es Escu­
lapio y Thelesphoros.

La cámara señalada en el plano con el número 
VIH, contiene un pavimento de mosaico, en el que 
se representa un sacrificio egipcio, y  en su centro, 
grupo estatuario de un fauno con im delfín. Esta­
tuas de Céres; busto colosal de Adriano; de una 
zíngara (gitana), del siglo xvii, y  de una mujer, 
de estilo arcaico.

La cámara del Fauno (núm. ix )  contiene: el 
Fauno bailando; la copia del de Praxitéles; las 
estatuas de Mercurio, Pluton, Periandro; un Sá­
tiro colosal, y  el busto do Séneca.

En el departamento superior se encuentra, en 
el centro de la galería, el grupo de Apolo y Dafne, 
admirable obra del Bcrnini (á  los diez y  ocho 
ailüs), y el David, objeto de admiración por el es­
tudio del desnudo. La bóveda está pintada por 
Lanfranco.

Sigue la cámara de los retratos, entre los que 
descuella notablemente el de 1‘aulo Y  pintado por 
Miguel Angel de Caravaggio, ^ el busto del citadn 
Pontifico, obra del Bernini.

E l techo de la sala inmediata está pintado poi 
Gagnereau, y tiene por asunto Venus y  un sátiro.

En la cámara de la Vénug Vietrix, así llamada 
por la estatua de Paulina, hermana de Napoleon, 
representada bajo las formas de Vénus desnuda, 
por el inmortal Cañota, se admiran diferentes 
obras de arte á cual más notables.

Por último, en la cámara del Orizzonfe (nom ­
bre con que es conocido en Italia el pintor flamen­
co Van-Bloemen, de Ambéres, 1056-1740) hálla­
se una elegante estatua de A . Tadolim, represen­
tando una Bacanie bailando.

Desde el balcón de esta cámara se disfruta la 
vista i)anorámica completa del parque, lugar ame­
nísimo, rico en follaje y  verdura; sembrado de 
lagos, cascadas, paseos, restos de arte antiguo, 
jardinillos, laberintos y  cuanto puede servir de 
encanto y  esparcimiento al ánimo más afligido.

Mide esta posesion el espacio de ocho kilóme­
tros de perímetro, y  es el centro de reunión de las 
gentes del gran mundo; de las aristocracias de la 
sangre, del talento y del dinero, y  el lugar de re­
creo de la innumerable sociedad que, de todos los 
países del mundo, acude á conocer y  admirar 
las infinitas maravillas que encierra la Ciudad 
Eterna.

E d u a r d o  Sa c o .

( ! )  Apuntado Bolwe el terreno.

C U R IO SID A D E S C E  L A  C IE N C IA .

L A  P R E V I S I O N  M A T E R N A L  E S  L A S  P L A S T A S .

Lti naturaleza derramn y reparte con ayuda do medios 
admirables las semillaa del arbusto y  de l i  ciña. Lo que la 
mano del qiio siembra hace por el grano de trigo ó de ce­
bada, eatn inadra ingeniosa lo hará siempre por los innu­
merables vegetales cuya reproducción quiere asegurar. 
Una maternal solicitad parece que preside á esta futicion 
Bubliiiie. Ved las semillas del cardo, provistas de pena­
chos, crestas y  volantes; la biisa s0 apoderará de estos 
graciosos órganos y los trasportará ú enormes distancias 
hasta el terreno nutritivo quo duba darles vida. Los gra­
nos del giroflé, tallados en forma de ligeras escamas, 
volarán al primer viento ; el fnito del alce, con sus alna 
membranoaas, parecidas á las de un escarabajo, irá á 
poblar loa lejanos aluviones; el del ciprés se elevará 
hasta las montafiaa y  cubrirá sus costados de rctofios siem­
pre verdes.

Mas curiosos son los aparatos que nos muestran las plan­
tas cuyos granos, demasiado pesados para ser disemina­
dos por la atmósfera, caerían á los pies del tronco quo los 
ha producido. Tocad la vaina de la balsamina ; de pronto,

misteriosos resortes se abren y lanzan léjos sus impacien­
tes semillas. U d árbol de las Indias atroja las suyas con un 
ruido como de un arma de fuego ; el cohombro silvestre, 
tan común en loa sitios áridos, sepulta sus seniillas al mis­
mo tiempo que un hilillo de agua que las riega y fe ­
cunda.

Ciertos vegetales, raénos bien dotados , tienen aemillaa 
deanudaa que parecen condenadas á perecer. Pero ahí ea- 
táti los pájaros. Estos gentiles viajeros irán á trasplantar­
las en otras regiones, llevándolas en su pico. La hendidu­
ra de las rocas, el tronco dolos árboles, las empolvadas 
corniaaa de loa muros ruinosos, recibirán así sus adornos 
naturales ; al otro lado de loa mares el gorrion volverá á 
sembrar la planta que lo ha alimentado. ¿ Qué mano ha 
plantado esa encina sobre aquel pico inaccesible V ¿Cómo 
lia podido el hombre coronar con castaños a<piella aguja 
de granito ? Es el lirón , el erizo y  el ratón campesino los 
que se han encargado de hacerlo.

Y qué, ¿para asegurar la conservación de uua especie in­
útil, de un vegetal daftino, ha tomado la naturaleza tantas 
milagrosas precauciones? ¿ Habrá hecho una obra notable 
del grano del cardo, y  una maravilla del fruto de la ne- 
guilla? ,;No es quizás la casualidad la que ha formado esos 
órganos que nuestra ingeniosa imaginación cree desti­
nados á esos diversos usos? ¿Con qué objeto habis de re­
producir los vegetales que el hombre dístruye como pará­
sitos importunos?

¡ Ah ! lio adelantemos la hora en que estos secretos nos 
Serán revelados.

Si es verdad que la creación terrestre toda entera está 
puesta en ol mundo para nosotros, un día vendrá, sin du­
da, en que el empleo do cada fruto, la virtud de éada flor, 
nos serán conocidos. ¡Esperemos!

En cuanto á la casualidad de que algunos invocan la 
acción soberana, escuchad aún lo siguiente. ,

El brillante autor de las Amtonias de la Naturaleza ha 
visto en las semillas de las plantas acuáticas mil for­
mas adecuadas á los lugares donde deben nacer; están 
construidas de la manera más propia para navegar. nEl pino 
marítimo tiene sus piñones encerrados Sn unos cascos hue- 
sosoa, cubiertos do una pieza semejante á uiia escotilla. 
La nuez tiene su fruto entre dos esquifes. El avellano, el 
olivo, llevan su semilla metida en una especio da toneles 
suscoptíldes de los más grandes trayectos. La baya roja 
del tejo está vaciada como UQ cascabel. A l caer del árbol 
es arrastrada al principio al fondo del mar, perú pronto 
viene á la superficie por medio de un agujero que la na­
turaleza ha dispuesto debajo de su grano. Allí se aloja «na 
burbuja de aire que la conduce á flote y  salva al vastago, 
como Moisés fué salvado por la hija de Faraón.»

Las semillas de las hierbas acuáticas son áun más ex­
traordinarias; unas son verdaderas canoas en miniatura; 
otras están embutidas on matas leñosas, que recuerdan las 
maderas que flotan ; las hay destinadas á germinar en las 
orillas de los la gos, que van ¿  la vela como los berganti­
nes, ó al remo como las galeras. ¿ Qué dicea de esto los 
partidarios de la casualidad ?

Pero donde el sentimiento de solicitud maternal de que 
hablaba al principio se afirma de una manera admirable, 
es en el modo de reproducirse un grano bien conocido, el 
arachide ó pistacho de tierra.

Este leguminoso, de que el liombre extrae un aceite ex­
celente, y que los niños buscan por su gusto de avellana, 
tiene la singular facultad de enterrar él mismo y ocultar 
eu la tierra au vaina arrugada. Cuando la flor se seca, y 
el ovario ha producido su fruto,  el tallo se baja con un 
movimiento lento, puro seguro, hácía el suelo. El pico 
córneo que termina el pistaclio, corta el humus, el grano 
desaparece, y hé aquí los hijos al abrigo. Verdaderamen­
te aquf, dice 5fr. G, Muller, él tiene conciencia -del acto 
que realiza, pues este acto exige de parte de la planta en 
plena vegetación, no sólo esfuerzos con un objeto deter­
minado, sino escoger instintivamente el momento en que 
esos esfuerzos deban tener lugar.

¿Admirable casualidad, no es verdad , la que preside á 
depositar en la tierra el vegetal mismo, su preciosa des­
cendencia?

¡Casualidad que sabes estender hasta al arbusto inani­
mado este maravilloso privilegio del reino animal, la pre­
visión maternal; casualidad que das al humilde grano del 
crucifero las ligeras alas del jiájaro ; á la almendra sil­
vestre la forma de una nave; que has proporcionado to­
das las cosas al papel que tenían señalado; casualidad que 
has derramado por la tierra tantos beneficios, tanta armo­
nía; que has arreglado con un órden tan perfecto las rela­
ciones de los seres y dictado las leyes inmutables de su 
conservación; yo te reverencio y saludo, Dios!

Y.
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H U E ST R O S D IB U JO S D E  P L A S T A S .

Los Crotons forman un genero muy numeroso, 
que pertenece á la familia de las Euphorbiaceas, y 
por la bizarría, la belleza y  la variedad de su fo­
llaje, las más veces salpicado de escamas doradas 
6 plateadas, ó de bellos estrellados diversamente 
colocados, contribuyen agradablemente al adorno 
de las estufas calientes y de los salones, cuya vi­
ciada atmósfera resisten mucho tiempo.

E l Croton undulatuoi, que representa el primero

de nuestros dibujos, es ciertamente una de las es­
pecies más elegantes de todo el género; sus hojas 
largas y  estrechas, amigadas en sus bordes, de un 
verde vivo y brillante, están estampadas con man­
chas amarillas y  representan los colores nacionales 
del Brasil, su patria.

E l Croton interruptum se distingue por la brus­
ca sülucion de continuidad del limbo de sus hojas, 
que vuelve á renacer un poco más abajo, suspen­
dido á la nervura media, generalmente coloreada 
de rosa ó de encarnado más ó ménos intenso. A l­
gunas hojas también se contornan en tirabuzón,

difiriéndose casi todas unas de las demas por una 
disposición particular.

E l conjunto es en extremo curioso é interesante 
para el observador.

Várias plantas de ese género se utilizan en la 
medicina y  en la industria.

E l Croton cascarilla, que vive al estado espon­
taneo en la Florida y en las islas de Bahama, de 
Entherada y  de Santo Domingo, da la cascarilla 
del comercio, llamada también quina gris aromáti­
ca, porque se la atribuyen propiedades febrífugas 
muy semejantes á las de la verdadera quina.

CROTON INTEKEUPTUM. CROTON USDULATUM.

E l Croton tifflium, de la isla de Ceylan, produce 
los granos de tilly, de que se extrae un aceit« acre 
y de uu olor desagradable, que se emplea, en pe­
queña dósis, como pxirgante, y aplicado en friccio­
nes sobre la piel promueve una rápida y enérgica 
irrupción miliaria.

Del Croton halsamiferutn los habitantes de la 
Martinica sacan por incisión un jugo amarillento, 
de un olor balsámico agradable, que destilan des­
pués mezclado con espíritu de vino para liacer un 
licor muy de su gusto, y  que llaman agua de 
menta.

Los chinos obtienen de las simientes del Croton 
sehifcnun una especie de sebo, blanco y  sólido, con 
que fabrican velas, y  del Croton laeciferuni ese 
industrioso pueblo saca también una de las lacas 
que emplean en barnizar los admirables muebles 
que todos conocemos.

En fin, el Croton tinctorlum, aclimatado en las 
regiones meridionales de Europa, produce la m a­
teria colorante conocida bajo el nombre de Torna­
sol de los tintoreros.

E s t a n i s l a o  M a l i n g r e .

L A  PROD OCCIO N L A N E R A  Y  L O S  A R A H G E L E S .

I.
En uno do los últimos números de E l  Campo examina­

mos la Memoria presentada al Gobierno sobro el estado 
de la Ganadería española, y  causas de. su decadencia, l u ­
ciendo constar que, sin desconocer el mérito del informe, 
creíamos que la causa priticipal de la decidencia.de la 
ganadería era otra que las eefialadas por la Comision, y  
que, por lo tanto, si so quena acudir á su remedio, era in­
dispensable dirigir la vista M cia otros horizontes.

El Sr. D. Miguel López Martinez, consejero de Agricul­
tura y  vocíil de la Junta de Valoraciones y  Aranceles, fiió 
el autor de aquella Memoria; y  bien fuera porque en el in­
forme no pudo tratar con bastante extensión el panto refe­
rente á la influencia de la legislación arancelaría en el 
fomento de la ganadería; bien porque, siendo ganadero, y, 
en esta representación, vocal de la Junta de Valoraciones, 
ha creído que éste es el mejor momento para tratar la 
eterna cuestión de loe aranceles (>6talilecido8 para ¡as la­
nas extranjeras , el hecho es quo el Sr. López Martinez, 
á quien no conocemos, pero de quien tenemos una altu 
idea, acaba de publicar un folleto (cuyo título sirve de 
epígrafe á este articulo) ,  del cual se lia servido remitir­
nos un ejemplar, invitándonos á exponer nuestra modesta 
opinion.

El folleto del Sr. López Martinez es bueno; diréraos 
más, es excelente: basta leerlo con filgun detenimiento 
para reconocer la erudición y  hasta las condiciones litera­

rias del autor; pero lo que nos ocurrió con su informe so­
bre el estado de la Ganadería española y  cautas de sa de­
cadencia^ nos sucede hoy con La Producción laneva y  los 
Aranceles : como doctrina, lo creemos erróneo, y  como so­
lución legal, nos parece inadmisible. Y  vamos á demos­
trarlo.

Pon de pronto el Sr. López Martínez nos crea una situa­
ción embarazosa con la siguiente reflexión que hace en el 
capítulo v j i , al tratar de la necesidad de variar en sentida 
protector la tarifa arancelaria. «  Para nosotros los ganade­
ros—dioo— la cHestion es sumamente clara; para los que 
no tengan el ínteres de clase, pero sean ain.iutes de la jus- • 
tiüia V do la conveniencia pública, y  no vivan con un sis­
tema preconcebido, no debe ofrecer tampoco la menor 
duda.»

Pues bien , el que escribe estas líneas tiene sus dudas, y 
no porque deje de ser amante de la justicia, ni porque 
tenga el ínteres de una clase, sino pprqtie creo qu9 el au­
tor del folleto, i  pesar de ser ganadero , no ha estudiado 
bieu los intereses de la ganadería en este punto concreto, 
pues de otro modo, léjos de pedí r paliativos, pediría refor­
mas heroicas, basadas en otro órden de ideas y  do aspira­
ciones para remediar el mal de la cabaña espaftola, y para 
que vuelva á ser lo que puede y tiene derecho á ser en el 
mundo pecuario.

Pero vengamos al fondo de la cuestión.

II.
La ganadería espadóla ha reñido gozando, hasta fines 

del siglo pneadoi de una serie deprivilegios que no siempre

Ayuntamiento de Madrid



154 EL CAMPO.

la favorecieron, y  que casi constanleinente eran objeto de 
agravio y  do conflictos para la agrionltiira y  para otros 
intereses. El sistema prohibitivo que durante la Edad Me­
dia y algún tiempo despues informó la legislación econó­
mica de Europa, alcanzó, como no podia menos, á la gana­
dería; y  las leyes dictadas en aquella época, proliibiendu, 
bajo severas penas, la exportación de toda clase de gana­
dos, empezaron á ser causa da que las naciones, cuyas fá ­
bricas ae surtían de lanas españolas que superabau á todas 
las demás, viéndose privadas de nuestros productos, em­
pezasen á fundar cabañas y mejorar las razas, liasta lle­
gar, como llegaron muchas de ellas en el siglo vii, á pro­
ducir lo necesario para 6u consumo y  éun para proveer á 
otros países.

Pero el sistema prohibitivo, fundado en la bárbara teo­
ría de que ningún Estado debía conceder á otro los frutos 
de su suelo y de su industria, cayó en Europa, cuando 
Colbert, invirtiendo los términos, creyó que la nación más 
rica era la que más vendía y ménos compraba, y  de esta 
doctrina, á que se dió más tarde el nombre de Balanza del 
tr/ifieo, y  que áun sigue teniendo sus partidarios, dedujo el 
famoso ministro de Luis X [V  en J607 el sistema protec­
cionista, quo descansa sobre tres propósitos ; facilitar la 
exportación de todos los productos naturales ó manufac- 
radoB, tomar del extranjero exclusivamente aquello que 
no se produzca en el Estado ó sea insuficiente para el con­
sumo , y  con especialidad lo que constituya primeras ma­
terias para la industria, y  rechazar todo lo demas por me­
dio de derechos altos en las Aduanas,

Con arreglo i  este sístenia, y cediendo á su espíritu, se 
prohibió en Espa&a eit. 1820 la importación de tuda clase 
de laoas extranjeras, qnedaudo derogada la pragmática de 
1789 en que se prohibió la exportacioB, ú lo que es igual, 
en que se gravó la saca con dereolios bastante mayores 
que su valor. ¿ Y  qué ganó con esta medida la ganadería 
española ?

Desde 1826 basta el presente se ha ido modificando p o ­
co á poco la legislación arancelana, pero sin perder nunca 
su espíritu proteccionista en esta form a: ^

18 2 6 . - - Se permite la entrada de lana ovejuna d e lu ­
días.

1841. Se permite la importación de lana sajona, pa­
gando un derecho de 40 rs. libra, y un 15 por 100 de adeu­
do arancelario en bandera nacional.

18 4 9 . —  Se permite la introducción de lana común, va­
lorándose á 103 rs. la arroba, y señalándole el 30 por 100 
de derecho.

Sá reduce á 37 rs. y  medio el adeudo de la arroba de 
lana sajona.

1852. — Ss rebajan los derechos de la lana sajona á 22 
reales y  medio la arroba.

18G3. — Se hacen aclaraciones, de las cuales resultó al­
guna rebaja en las lanas comunes y  sajonas

1 8 6 1 ,— Se reduce á 72 rs. el derecho impuesto á los 100 
kilos de lana común, y  á 138 el que se había fijado en 1863 
á los 100 kilos á la lana peinada.

La lana cstambrera en rama, cuya partida se suprimió 
del arancel en 1863, vuelve áincluirse con un derecho de 
55 rs, y  cuartillo los 100 kilos,

1869,— Se grava la lana común sucia y  los desperdicios 
de lana cardados, en 28 pesetas los 100 kilos; de las demás 
clases y la larga para estambres, en 12 pesetas 50 cénti­
m os; y  la peinada y preparada, también para estambre, 
asi como la cardada, en 33 pesetas los citados lOO kilos,

1877.— Acordada por el art. 31 de la ley de presupues­
tos la reforma del arancel de Aduanas de I8G9, se impu­
sieron á las lanas extranjeras (partidas 127,128 y  129) los 
mismos dereclios que en aquél; pero sólo debían exigir­
se á las naciones no convenidas, ó que no tienen trata­
dos con Espafia, pues á las convenidas se los aplican las 
reducciones liechap en virtud de la revisión, y  que, según 
la columna 2,* del arancel, consisten en que la lana común 
sucia adeuda 24 pi;setas,y la de otras clases, inokisa la 
larga, 7 pesetas 50 céntimos los 100 kílógramos; esphcán- 
dose on la nota 20 que «se  considera como lana tuda 
aquella que despues de lavada con sulfaro de carbono ha­
ya perdido más del 10 por 100 de su peso, a Esta clasifi­
cación, como se observa á la siuiple vista, llevaba consigo 
uii gran error y  una injusticia; porque si se admitía quo 
las lanas lavadas podían perder más del 10 por lOO de su 
peso en bruto, claro es que las lavadas no podían deven­
gar los mismos derechos de importación que las sucias; 
pero el Gobierno atendió, más ó ménos á tiempo, estas re­
flexiones, y  en su vista dispuso quelas ¡anas lavadas paga­
sen un derecho señalado á las sucias.

Tal es, en breve extracto, la tabla cronológica de las 
tarifas arancelarias paralas lanas extranjeras desde 1826 
hasta de presente,

III.

Veamos ahora lo que propone y  lo que pide el autor del 
folleto que examinamos.

Dirigiéndose primero al Gobierno, por creerle f.ncultado

para decretar l i  reforma que le aconseja, dice primero; 
«que áun cuando la ley vigente so opone á que se haga una 
reforma radical en los tipos de adeudo, dentro de esas 
mismas disposiciones cabe arbitrar un paliativon, y  que 
éste, interpretando la base 7.“ del art, 9,” de la ley de pre­
supuestos en sentido un tanto cómodo,podía consistir en que 
no clasificándose las lanas apor minuciosas clasificaciones 
especificas, deben pagar—dice el autor del folleto—28 pe­
setas los 100 kilos para las naciones no convenidas, y 21 
pesetas pata las convenidas, con arreglo al art, J27 del 
Arancel, esto siendo sucias, y  doble cantidad viniendo la­
vadas, según lo posteriormente ordenado ; que á los des. 
perdicios de lana cardados, á la lana cardada y á la lana 
peinaday preparada para ídem, les con’esponden 33 pese­
tas, conforme con la partida 129 del Arancel, y quo U 
partida 128 debe quedar sin efecto, puesto que no hay cla­
ses de lanas que puedan ser genéiicamente olasi&cadas y 
ú las cuales pueda referirse.»

Pero este paliativo no justificaría Ja razón de la obra, y 
por lo mismo nfiade á renglón seguido el Sr. López Mar­
tínez :

lEsta alteración dista mucho de satisfacer las necesida­
des de la ganadería, y dista más de la protecoion dispen­
sada á la industria fabril, sin embargo de no hallarse ésta 
en tan crítica situación como aquel ramo de riqueza, lo 
cual se puede demostrar fácilmente. Nosotros pedimos una 
alteración más radical, y la pedimos porque la exige la 
ley y puede concederla el Gobierno dentro de sus facul­
tades. »

¿Y cuá l ha de ser la alteración? Ya lo dice el Sr, López 
Martínez en los siguientes párrafos:

ISubiendo los derechos, cuando ménos, al 15 por 100, 
derecho fiscal, el Tesoro doblará sus ingresos protegiendo 
la producción lanera nacional, viniendo con esto á armo­
nizarse los intereses del Estado y los de la clase gana­
dera.»

(.No se nos ocun'c, aSade, por qué, lógicamente hablan­
do , no existe razón valedera para que el Gobierno no eleve 
la tarifa arancelaria de la lana para protegerla al igual que 
á la industria manufacturera.»

En resúmen; lo que el Sr. López Martínez pide al Go­
bierno, por creerlo facultado para concederlo, es la refor­
ma de los aranceles y  la elevación déla tarifa da lanas ex­
tranjeras.

Mas adelante, y dirigiéndose á los ganaderos, les hace 
estas reflexione^:

4 Los ganaderos están obligados á defenderse colectiva 
é individualmente. Defendiéndose colectivamente, gestio­
nando como clase, podrán triunfar en todas las esferas de 
las exageraciones de sus astutos adversarios. Si no se re­
únen, sino conciertan sus medios de acción, s: no ma­
nifiestan más celo que hasta aquí en las Juntas y Corpora­
ciones,en la tribuna parlamentaria y  en la prensa perió­
dica, sucumbirán sin remedio y  sin tener razón para que­
jarse del influjo avasallador del más inteligente y  del más 
activo.»

a ¿ Qué hacer en esté trance terrible? Aliarse para de­
fenderse y no sucumbir; aliarse para alcanzar la protec­
ción oficial necesaria, y  para prestarse mutuo auxilio, á 
fin do que cada cual en su esfera pueda mejorar y  abara­
tar á la vez la mercancía, que es el medio seguro de tJ'iuu- 
far en el mercado, b 

Es.visto, pues, que todas las soluciones dcl Sr. Lopsz 
Martícez se reducen á pedir al Gobierno medidas protec­
cionistas, y  á los ganaderos que se aúnen y coaliguen pa­
ra alcanzar la protección oficial.

Nosotros opinamos todo lo contrario que el autor del 
folleto. El Gobierno, en sentir nuestro, no tiene faculta­
des para decretar la lefom ia que se le pide; pero sí las tu­
viera, porque otro poder más alto se Us hubiese conferi­
do , tampoco debería aceptar esta reforma, por no ser con­
veniente á los ¡Qtereses de la ganadería española, y  mucho 
ménos á los intereses generales-del país.

Para desarrollar esta tesis, teniendo, como tenemos, que 
rebatir los argumentos del Sr. López Martínez, necesita­
ríamos, cuando ménos, escribir un folleto de las dimensio­
nes del suyo ; pero quiere decir, que en el breve espacio 
que nos queda para hacer un articulo, condensarémos 
nuesti-o pensamiento y  apunt'arémos siquiera las princi­
pales ideas.

IV.

El autor del folleto hace derivar las facultades del G o­
bierno para elevar la tarifa de las lanas, de los artículos 
35 y 36 de la ley de presupuestos de 11 de Julio de 1877, 
que dicen ;

« Queda facultado el Gobierno para imponer un recargo 
en los derechos de importación y en los de navegación, 
para los productos, buques y  procedencias de los países 
que de algún modo peijudiquen especialmente á nues­
tros producto» y  á nuestro comercio,»

« ....  Queda igualmente facultado el Gobierno para im ­
poner un recargo en los derechos de importación para los 
productos de América y  Asia que procedan de los depósi­
tos extranjeros de Europa.«

Pero estos artículos no pueden interpretarse sin mani­
fiesto error, en el sentido que lo hace el Sr. López Mar­
tínez,

El art, 35 es un arma de precaución que el poder legis­
lativo puso en manos del Gobierno para que, en la even­
tualidad de que cualquier nación, por no tener convenios 
con Espafia, ó por faltar sin previa denuncia á los que tu- 
viess, tratara de perjudicar á los productos de nuestra in­
dustria y  nuestro comercio, pudiera, en virtud de la bár­
bara ley de las represalias, alguna vez precisa, recargar 
los derechos de importación y  los de navegación á los 
productos, buques y  procedencias de los países que tan 
inconsideradamente obr.ven con España. Pero ni este ar­
tículo puede tener otro alcance ni otra inteligencia. ¿Dón­
de iríamos á parar, si aceptando la errónea teoría del se- 

i «ñor López Martínez, tacto más peligrosa cuanto que es 
j de un indis'iduo de la Junta de Valoraciones, se creyese 
I el Gobierno autorizado para variar á su antojo los arance- 
I les? ¿Para qué entonces los tratados de comercio ? ¿Para 

qué entónces el derecho internacional y  las prácticas di- 
I plomátíc.is?

Y  ménos que el art. 35 puede ser aplicable el 36. El es­
píritu de éste y el fin que con él se propuso el Tegislador,

I  fué sólo evitar que los productos de América y de Asia,
I con cuyos Estados no tiene España tratados ni convenios, 

y  que porlo mismo al ilegaránuestras costas debían adeu­
dar derechos con arreglo á la primera columna del aran­
cel (para naciones no convenida$), pudieran eludir el pago 
de esta diferencia, almacenándose en Europa, nacionali­
zándose, por decirlo asi, y  viniendo á España en bandera 
extranjera, pero de nación convenida. Para prevenir este 
caso fué únicamente para lo que se dispuso, con más ó mé­
nos acierto, que el Gobierno pudiese imponer recargos á 
las terceras procedeaciaB, ó sea á los productos de Asía y 
América depositados en Europa, ¿ Pero puede seguirse de 
aquí que el Gobierno esté facultado para variar el aran­
cel, cuando tiene ya hecha la distinción de naciones con- 
venidasy no convenidos? De ningún modo.

El otro argumento del Sr. López Martioez para probar 
que el Gobierno está facultado para elevar las tarifas, se 
funda en la escala da reducción qu s se h izj por el art. é.® 
del decreto de 12 de Julio de 1869, en que so dispuso que 
los derechos asignados á cada ariíjulo dul arancel serían 
inalterables en los seis primeros años, ó sea desde 1.“ de 
JuHo del8C9, á 1.° de Julio de 1875,y  que en los seis sub­
siguientes se rebajarían « los derechos extraordinarios 
hasta reducirs9 al 15 por 100,» De aqui toma asidero el 
Sr. López Martínez para decir;

«N o puede expresarse de un modo más claro y  termi­
nante que no debe exigirse ménos de un 15 por 100 por 
derecho arancelario álas mercancías extranjeras. Ese tipo, 
llamado derecho fiica l, cabe dentro del sistema del libre­
cambio ; asi es que lo que nosotros pedímos, como no llega 
á lo que clasifica la ley como derecho protector, puedo ser 
aceptado y  defendido por los partidarios de aquella es­
cuela,))

No es eso, Sr. López Martínez. Los derechos que ae con­
sideraban inalterables dtirante los seis primeros años del 
decreto del Sr. Figuerola, son los extraordinarios, pero de 
ningún modo los fiicales ó de carácter permanente; los pri­
meros se reducirían en los seis años segundos, ó sea desde 
1 °  de Julio de 1875 á 1.“ de Julio do 1881, hasta el 15 por 
100, pasado cuyo plazo comenzarían á rebajarse gradual­
mente (dice la regla 5.‘  del citado art. 4.®] <i desde el séti­
mo al duodécimo, hasta lleg^ar al máximum del tipo de los 
derechos fiscales.3> Es decir, que el derecho extraordinario, 
que sin ser un derecho servia sólo de temple pa­
ra que la transición del antiguo al moderno sistema no 
fuese muy brusca, estaba llamado á desaparecer por com­
pleto , y  no ha desaparecido eo el tiempo en que estamos; 
que el segundo sextenío fijado por el decreto de 1869 has­
ta quedar en el 15 por 100, porque el Sr. Salaverria por de­
creto de 17 de Junio de 1876—que seguramente no ha re­
cordado el Sr. López Martínez, porque en otro caso no ha­
bría apelado á este argumento— suspendió la escala gra­
dual de reducciones, y  no hay ya para qué recordarla.

Queda, pues, demostrado que el Gobierno, ni por el de­
creto de 12 de Julio de 1869 , que está derogado en el ar­
ticulo que sn invoca, ni por los artículos 35 y  36 de la ley 
de presupuestos de. 1877, tiene facultades para subir |a ta­
rifa da las lanas, Para esta reforma sería precisa una ley; 
y  una medida de esta naturaleza, sobre ser perjudicial ó 
la industria, al consumidor y  al fisco, no aprovecharía 
tampoco al ínteres de la ganadería, y  vamos á demos­
trarlo.

V.

Las balanzas de nuestro comercio internacional prueban 
que la exportación de lanas españolas para el extranjero
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es mayor que la importación de ¿atas, lo cual nos lleva á 
deducir que nuestra producción en este ramo satisface to­
das las exigencias del consmiio, y  áun tiene sobrantes que 
ofrecer á otros países; y que si de éstos recibe alguna can­
tidad de este mismo producto, como primera materia para 
su industria textil, es porque la baratura ú sus condiciones 
de calidad lo hacen preferible pava algunos usos.

Elevada la tarifa arancelaria para las lanas extranjeras, 
se produciria, no queremos negarlo, el fenómeno de la 
elevación de precios de las lanas del país, y como conse­
cuencia, el más valor del ganado lanar; pero á esta eleva­
ción de precios seguirían fatalmente, porque las leyes 
económicas tienen ya una precisión matemática, la subida 
de precios en todos los tejidos de esta clase, y la disininu- 
cion de la renta de Aduanas. El primer efecto vendría á 
perjudicar directamente á la clase trabajadora, á la clase 
pobre, porque tendría que proveerse á más caro precio, y 
tal vez do peor calidad, délos tejidos que boy puede com­
prar mejores y más baratos; el segundo efecto perjudica- 
lia al Tesoro público, y  de contragolpe á las clases contri­
buyentes, porque disminuida la renta de Aduanasen la 
importante cifra qne arrojan los adeudos 6 derechos fisca­
les sobre las lanas extranjeras, aumentaría el déSeit de los 
presupuestos y sería preciso suplir esta falta aumentando 
los impuestos directos, ó aptlar al crédito por medio de la 
deuda flotante primero y de la deuda del Estado al fin. ¿Y 
compensa Jos estragos de estas dos seríes de inevitables 
perjuicios el aumento de unos cuantos reales de precio en 
arroba de lana ó en la res viva? Evidentemente no.

Y no se diga que la elevacioQ de las t.irifas puede pro­
ducir la elevación en ia renta, porque estas razones de 
proporcion do son aplicables en modo alguno á los proble­
mas económioüB. La subida de un arancel no produce más 
efectos, y  con esto fin se hace, que el evitar el comercio 
exterior, como medio de que suban de precio los productos 
naturales ó manufacturados dcl país; por eso se observa 
en la historia económica de todas las naciones, que á me­
dida que han ido rebajando sus aranceles, ha ido aumen­
tando el comercio, estinmiándosa el consumo, y creciendo 
sus rentas ; y que, por el contrario, cuando se han hecho 
variaciones en sentido inverso, ha ido decreciendo todo en 
la misma y áun más acelerada proporcion.

Ademas, la elevación de las tarifas, como resultado de 
un sistema resueltamente proteccionista, trae consigo otra 
inmenea serie de complicaciones internacionales difíciles 
de prever, pero más difíciles de evitar una vez presenta­
das. Por de pronto, y  sin salimos del asunto de las lanas, 
ocurriría que la marina mercante española tendría un 
grandísimo perjuicio, quo los flet«s de nuestros productos 
y  manufacturas para las repúblicas hispuno-americanas 
subirían mucho; que el comercio de e-"5portacion se que­
brantaría también, y  que en último término, el pei'juieio 
seria para la producción y  la industria nacional. Y  esto es 
fácil de comprender sólo con fijarnos en que la marina de 
altura puede contratar A precios módicos los trasportes y 
viajes á la América del Sur, á Africa y  algunos puntos de 
Europa, ante la perspectiva de que no han devolveren  
lastre, sino que en sus retornos pueden traer productos do 
aquellos países, que, como las lanas, son primeras materias 
para nuestra industria.

T  no es esto solo, sino que una elevación en las ttrifas 
traería consigo la denuncia de los tratados de comercio, la 
dificultad de ajustar otros con las repúblicas americanas, 
cuando tanto los necesitamos, y  extremando un poco las 
deducciones, el aislamiento del pais, sin tener en cuenta 
que, como decia un famoso economista, acada nación tie­
ne por centro las demas naciones, cada nación necesita 
para v ivir, para desarrollarse, do un mundo exterior; y 
ese mundo exterior es la humanidad entera, o

Frascisco Calvo JIlSoz.

INTERESES AGRICOLAS.

S C E T A  E N f E B l I E D A D  D E L  H A E A N J O .

liemos hablado alguna vez de la existencia, en los na­
ranjales de CataluOa, de una enfermedad, afortunadamen­
te desconocida hasta ahora en las plantaciones de estas pro­
vincias valencianas, pero sobre la que creimos deber llamar 
la atención de los propietarios, puesto que su propagación 
en nuestros campos vendría á comprometer una producción 
qne representa muchos millones en la riqueza agraria de 
la zona valenciana. La enfermedad nace de un pequefio 
insecto, que ya dijimos guardaba alguna analogía con el 
que recientemente se ha descubierto sobre el olivo, y  últi- 
mámente en el algarrobo, y  el celoso presidente de la sec­
ción de Agricultura de la Sociedad Económica so ocupó de 
esta nueva plaga en la última sesión que celebró aquella 
sección, y ofreció comunicarle, apenas la recibiera, la rece­
ta do una po.sU que emplean los catalanes para curar sus 

.jiaranjos, y que calcularuos debe sor algún insecticida.
En alguna da las ocasiones en que nos hemos ocupado

de esta enfermedad del naranjo, dijimos que recibidos 
ejemplares por el celoso rector de esta Universidad litera­
ria, Sr. Monserrat, los habia confiado al inteligente micró- 
grafo Sr. Colvce, que tiene ya prestados importantes ser­
vicios á la Agricultura, dedicando sus profundos conoci­
mientos científicos al descubrimiento do los males que 
perjudican ó destruyen nuestras plantas, El Sr. Colvée está 
practicando los estudios minuciosos que requiere toda en­
fermedad desconocida, y áun cuando no han Iletrado aqué­
llos al término deseado, ni han podido completarse lo 
bastante para publicar sus resaltados, nosotros, que cono­
cemos la impaciencia que experimentan muchos propieta­
rios de naranjales por saber lo que constituye el mal que 
aflige á las plantas en Cataluña, varaos á anticiparles algu­
nas ideas, que no presentamos como definitivas, sino como 
resultado de los tanteos hechos por el Sr. Colvée, cuya au­
torizada voz esperamos oír, cuando sea oportuno, y de cu­
yos trabajos procurarérnos ser eco fiel en esta ocasion.

Es, en efecto, un insecto el que produce la enfermedad 
que se ha desarrollado en los naranjos de CataluQa, y que 
se presenta especialmente en las ramitas tiernas del ávbol, 
algunas de las cuales están materialmente recubiertas por 
las membranas que sirven de abrigo á dicho insecto. Este 
tiene bastante analogía con el que se descubrió este año en 
el olivo, de que hemos dado descripciones bastante deta­
lladas, y  cuya historia y  clasificación ha podido fijar el 
ilustrado mierógrafo de esta Universidad literaria; pero 
así como el insecto del olivo se oculta bajo do un cono muy 
aplastado y  blanquecino ó gris, el del naranjo se abriga 
bajo una especie de medía caña recta ó encorvada, cuya 
longitud es apénas de medio centímetro y  su amplilird de 
un milímetro, Uno de los extremos es más estrecho que el 
centro, y  el otro aparece ensanchado, presentando una es­
tructura más tenaz y resistente que el del olivo, y  un color 
rojo amarillento. Examinado con detención, “le ve que está 
formado por capas sucesivas, á la manera que se desarro­
llan las conchas marinas.

Debajo de esta cubierta so encuentran uno ó varios in­
sectos, hallándose siempre ó casi siempre uno de ellos en 
el extremo agudo. Son de forma ovalada, algo más alar­
gada que loa del olivo, teniendo, por lo demas, con estos 
completa analogía. Presentan antenas cortas, de artejos 
muy cortos, en número de cinco. Eu la línea media del 
aparato digestivo aparece una especie.do pico articulado, 
que comunica con un ancho esófago, y  éste, á su vez, con 
los dos órganos espirales, que consisten en un hilo atrolla- 
do en espiral. Los anillos del abdómen aparecen bien dis­
tintos, y  al extremo de éste preséntanse una porcion de pe­
los rígidos, No tienen alas.

La forma que acabamos de apuntar, y  cuya descripción 
es hija de las primeras observaciones, no es la del insecto 
perfecto, que hasta ahora no ha podido ser examinado; ni 
se ha podido, por falta material de tiempo, seguirse las vá- 
rias evoluciones de este insecto, por más que no sea aven­
turado suponer que serán las mismas que las de otros con­
géneres suyos perfectamente conocidos y  estudiados.

El servicio que el Sr. Colvée está prestando con estos 
estudios á la agiicultura valenciana, le hace acreedor á la 
gratitud do los num( rosos propietarios do naranjales en 'es­
tas provincias, y  viene á comprobar la estrecha unión de la 
ciencia abstracta con la práctica agronómic», que tiene 
aquella por guia y encuentra en sus conclusiones la norma 
do sus proeedimÍL'ntos. Descubícrtay bien conocida la cau­
sa del nuevo mal que aqueja á los naranjos de Cataluña, 
será muy fácil hallar su remedio, y las provincias valencia­
nas, qne tienen plantaciones de inmensa extensión, podrán 
mirar, sin temor de una segura ruina, el insecto que se ha 
descubierto con auxilio dcl microscopio.

Entre tanto, bueno será quo vivamos prevenidos y  que 
so procure no traer planta alguna de Cataluña quo pueda 
ser portadora del mal ó infectar estas provincias.

También recomendamos con toda eficacia á los cultiva­
dores de este país, que observen atentamente sus naranjos, 
para ver si en algún punto se presenta el insecto á que se 
refieren estas líneas, con objeto de aniquilarlo antes que 
se desarrolle y  propague.

L A  C O S E C H A  D E  L A  S != D A .

Ha comenzado en la regioQ valenciana la campaña se­
ricícola de esta primavera, y desgraciadamente empieza en 
eondiciones poco favorables para esperar una regular pro­
ducción. El completo fracaso del afio último ejerce po­
derosa intluencia sobro la cosecha actual, liecordarán 
nuestros lectores que en la piímavera de 1878 se avivó una 
cantidad extraordinaria do semilla, muy superior á las ne­
cesidades y á la existencia de hoja de morera con que po­
dían contar los cosecheros.

En Alcira y  otras poblaciones de la ribera del Júcar mu­
chas familias do industriales, que no están dedicadas al 
cultivo, ni tenian de antemano la provisicn necesaria do 
hoja, emprendieron crías da alguna consideración, confiando 
en que tendria poco precio el alimento de los gusanos, y  á 
poco coste podrían llevar adelante sus crias; pero comí) 
fueron muchos los que, abrigando tales esperanzas, aviva­

ron crecida cantidad de simiente, y la cosecha marchó bas­
tante biea en las primeras crisis del insecto, escaseó la ho­
ja, subiendo rápidamente de precio, y  pagándose, al fin, 
tan cara, que hacía ruinosa la cosecha, áun cuando diese 
un rendimiento regular en seda, lo cual pocos consiguie­
ron. Esto produjo la ruina de muchas modestas familias, y 
aquel recuerdo obra naturalmente sobre la conducta segui­
da este año, en el que es mayor que lo ha sido hasta ahora 
el retraimiento de los sericicultores.

Consecuencia de talas antecedentes es la poca avivacioii 
de semilla, y siendo ésta escasa, no puede esperarse, áun 
terminando bien, un gran rendimiento. La baso de la av¡- 
vacion la constituyen simientes de raza japonesa, reprodu­
cida durante más ó menos años en el país, y en las cuales 
no es prudente fundar grandes esperanzas; pero este año 
abunda relativamente la semilla de raza amarilla, hecha, 
según los anuncios, por el sistema Pasteur, y procedente 
de los Pirineos y  de Italia.

Los sericicultores valencianos se han convencido de que 
para tener algunas probabilidades do buen éxito es preci­
so adoptar la semilla escogida por q1 sistema celular, y la 
prefieren á las que no se anuncian con esta condicion; peto 
como generalmente son caras, y  el cosechero tiene poca fe 
en el resultado, se retrae las más veces, ó aviva sólo cortas 
cantidades. En otras comarcas de Europa la cría del gu­
sano está en manos del propietario, generalmente acomo­
dado, que puede hacer anticipos y  desembolsos de entidad, 
para asegurar el éxito de su explotación , de manera que 
allí tuvieron fácil colocacion en los pasados años los car­
tones de semilla japonesa, quo Francia é Italia compraban 
por centenares de millones, pagándolos á tres, cuatro y cin­
co duros, mientras loa pobres labradores valencianos, fa l­
tos de capital, sólo podían comprar do segundas manos, 
que todavía los encarecían más, alguno que otro cartón 
para renovar 1a simiente de reproducción, y  no á miles, 
sino por cientos, se contaban los cartones que consumía 
España. Lo mismo sucede ahora con la semilla de las an­
tiguas razas amarillas, regeneradas por la selección y reco­
gidas por el sistema celular. Son caras, y  por consiguiente 
LO se hallan al alcance de los pobres colonos. A  pesar ds 
ello, abundan estas semillas, relativamente á lo que suce­
dió otros años, pero no roostituyen la bass de la provision 
de nuestros sericicultores, lo cual, si sucediera, nos haria te­
ner mayor confianza en el éxito general de la cosecha.

Para llegar á generalizar las semillas elegidas por el sis­
tema Pasteur, únicas que racionalraante debieran avivarse, 
Be hace preciso que llegue á plantearse la estación sericíco­
la propuesta por el celoso comisario régio D, Bamon Gal- 
vañon en el seno de la Junta provincial de Agricultura, In­
dustria y  Comercio, y  que es una urgente necesidad en la 
zona valenciana, si no se quiere ver desaparecer completa­
mente la producción, ya muy reducida, de la seda. Sólo 
una estación donde se hagan pruebas tempranas que ava­
loren la estimación que merecen las semillas, y  que des- 
pues se encargue de producir en gran cantidad la semilla 
por el sistema celular, cediéndola al precio de coste, e» la 
que puede colocarla en condiciones económicas para el co ­
lono valenciano. El día en que una onza do buena simien­
te, en vez de costarle tres, cuatro ó cinco duros, lo cueste 
veinte reales, la adquirirá con preferencia á las viejas re­
producciones que hoy hace el mismo sin conocimientos 
para ello y  sin esmero bastante para asegurar el éxito.

(Líis Provincias.)

SUEVAS CLASES DE PATATAS.

Excusado es encarecer la importancia de este precioso 
tubérculo en la alimentación de los pueblos, y  la conve­
niencia de mejorar sus cualidades, sea por la elección de 
las mejores variedades, sea por nuevos métodos de culti­
vo. En España, por lo general, se comen, hasta en las me­
sas más aristocráticas, las clases que en otros países sirven 
de alimento á los animales domésticos ó á los productos 
industriales. Xo se conocen esas variedades que tienen ca­
da una su aplicación á los varios nsos culinarios. En In­
glaterra, por ejemplo, la patata cocida en agua, ó mejor 
dicho, por el vapor de agua, que acompaña el roast-beef ó 
al pescado con salsa holandesa, no ea ia misma que encon­
traréis en los guisados, ni la que comeréis en Noviembre 
6 Diciembre, la misma qua os servían en Febrero ó Mar­
zo ; desde Abril los ingleses reciben de Francia, Italia, 
Oriente, Argeha y  Portugal grandes cantidades de patatas 
tempranas, quo pagan á uno y  hasta dos chelines el kilo- 
gramo. Las patatas tempranas procedentes de España no 
se admiten en el mercado inglés hasta ahora ̂ or su mala 
calidcul, dcl mismo modo que los guisantes de Valencia 
no encuentran compradores en las plazas de París.

Con el doblo objeto do abrir nuevos morcados 4 los pro­
ductos españoles y dará conocer en las plazas de Madrid las 
patatas que más so estiman en el extraujero, hemos pedido 
una niiiiiBrosa coleccion de las mejores clases que pensá­
bamos sembrar en utos Meaqucs « , pero que hemos planta*
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do en el vecino pueblo de Pozuelo de Alareon, en T Í s t a  del 
horror profundo que ¡os .directoreB de la Sociedad española 
do Agricultura y  Aclimotaoion manifiestaii por esta clase 
de estudios; y  ademas hemoa conseguido que algunos pro­
pietarios y  hortelanos hagan ensayos en váriaa pro­
vincias.

Entre las variedadca qne hornos recibido figuran las 
tres cuyos dibujos estampamos. La MarjoUn Tétard, de la 
clase do las más tempranas, aunque menos 
precoz , es más ventajosa que ia antigua Marjo- 
lin para el cultivo ordinario, porque es muciio 
más productiva. Si se pierde algo en el precio, 
ge gana mucho en cantidad. Tiene gran acep­
tación en los mercfidoB de Puría y Lóndres.

La Precious secdling es también una variedad 
muy t«;mprana, pero de una forma que so acer­
ca á las clases conocidas en España. Su princi­
pal mérito es que las yemas son poco numero­
sas y  poco hondas, ocasionando menos desper­
dicios cuando se mondan los tubérculos. La ca­
lidad es también excelente.

La SnowJiaTce os más tardía, de forma irre­
prochable y de superior calidad; se cultiva mu­
cho on segunda temporada.

Sería de desear que todas esas clases se en­
sayasen en las varias provincias de España, 
con el objeto de determinar las variedades más 
ventajosas en cada localidad.

Como sabsn nuestros lectores, la Administra-

— No, no l i  conozco.
— Pues miéntras nos comemos estas seis docenas, procu­

raré referírtela.
La muchacha trajo pan y manteca y empezamos á comer 

Ostras. Mi padre me habló de este m odo:
— La ostra (de la voz griega ostreon) so distingue de los 

domas moluscos por su concha adiierente, inequivalva é 
irregular, charnela sin dientes ; tiene una foreta cardinal

Tan limitadas facultades colocan a! parecer á las ostras en 
el último grado de la escala de los seres, lo cual induoiria. 
á creer que están enteramente privadas de inteligencia, si 
bien algunos otros naturalistas niegan esto último, fun­
dándose en uu hecho muy curioso.

Las ostras, expuestas á la diaria alternativa de las altas 
y bajas mareas, llegan á conocer que quedarían en seco 
durante alguti tiempo, y  conservan, según se dice, agua 

en su concha, y  esta particularidad las hace más 
trasportables á grandes distancias que las otras 
pescadas léjos do las playas, porque careciendo 
de la experiencia de las anteriores, expulsan 
toda el agua que contienen. Muchos observado­
res aseguran también que las ostras tienen en 
ciertos casos la facultad déla locomocion, y que 
8Í se encuentran despegadas por una causa cual­
quiera, pueden avanzar batiendo vivamente el 
agua con sus valvas muchas veces seguidas.

II.

N A CIM IEN TO  V  FE C D K D ID A D  D E  L A  0 3 T R A .

—-Ya que conoces la historia de la ostra, voy 
á contarte, continuó raí padre, su reproducción 
y su nacimiento. La ostra pone al principio de 
la primavera una especio de gelatina blanca que 
se llama/rísa, ella misma fecundiza esta gelati-

M A R JO L IN  T E L A E l).

PR EC IO U S SEED LIN G . S N O W F L A K E .

eion de El Campo se encarga de hacer venir las simien­
tes á precios muy económicos. Todavía es tiempo para 
lauchas clases.

E. M.

H IS T O R IA  N A T U R A L  DE S O B R E M E S A .

M O NO GRAFÍA A N E C D Ó T IC A  DE L A  OSTKA.

I.

H I S T O R I A  D E  L A  O S T B A .

Pasando por la calle de los Viejos Agustinos, en París, el 
año 1859, con mi padre, nos llamó la atención un restau- 
rant de poca apariencia, donde se anunciaban ostras fres­
cas de todas clases; entramos en un pequefío comedor, y 
sentados alrededor de un velador de mármol blanco, pedi­
mos que nos sirvieran seis docenas de ostras. Al poco ralo, 
una joven agraciada y  sumamente limpia nos presentaba 
una fuente con las ostras que habíamos pedido.

—  ¿ Quieren ustedes algo más ? nos preguntó sonrién- 
dose ?

—  Nada, contestamos ; gracias.
— ¿N i leche, ni manteca, caballeros?
 l ’uea qué, ¿se come la ostra con leche ó manteca? pre­

gunté yo  admirado.
—  Sí I caballero , la ostra se come con leche ó con man­

teca para hacer más fácil la digestión, Despues de haber 
comido una 6 dos docenas de ostras, un sorbo de leche ó 
una rebanada de pan con manteca evita que éstas se indi­
gesten.

—  Pues traiga V. leche y  manteca.
— ¿No conoces la biatoria de la ostra? me dijo entóneos 

mi padre.

oblonga, surcada al través y que sirve para dar inserción 
al ligamento.

No liay conchas bivalvas más irregulares y más sujetas 
á variar de forma y  de tamaño que la ostra.

irnas son perfectamente redondas; otras, como estas que 
vea aquí, ovales, ó muy prolongadas ó angulosas en sus 
contornos; sus valvas, de un espesor más ó méoos consi­
derable, son aplanadas 6 bien combadíis muy á menudo, 
hasta contorneadas, y  su superficie, á veces lisa y  conti­
nua, es de ordinario rugosa y  Sf halla como compuesta de 
láminas rotas. Es raro encontrar dos perfectamente seme­
jantes, por lo que es en extremo difícil la determinación 
do las especies. La estructura de la concha es laminosa, y 
en todas las especies la valva inferior es ancha, gruesa, y 
su concavidad más ó menos notable; pero la valva superior 
es más pequeña, más delgada, ordinariamente plaua, y  á 
veces como opercular.

Estas conchas son siempre adherentes y  se pegan desde 
su nacimiento, no por medio de un bisus, sino por su mis­
ma concha, que se suelda sobre las rocas y  los cuerpos su­
mergidos. La mayor parte de las especies se establecen so­
bre las rocas y  en los fondos pétreos; hay algunas, sin em­
bargo, que se pegan con profereiici» ea las raíces y  en las 
ramas da los árboles que adornan las playas y que la ma­
rea llega á tocar. En-la embocadura de inuchos rios do 
América y de las grandes Indias se ven grupos de ostras 
suspendidas y agitadas por el viento cuando el mar se re­
tira. Se las designa generalmente con ol nombre do oslras 
de loe mangleroa.

Fijas las ostras durante toda su vida, no pueden ejecutar 
más movimiento que el de cerrar y  abrir su concha, y  áun 
ese último oo exige ningún esfuerzo , pues basta relajar el 
músculo interior que la.s une á las dos valvas para que ha­
ga entreabrirlas la elasticidad del ligamento. En ese esta­
do , el agua de mar, cargada de inoléealas nutritivas, ani­
males ó  vegetales , se introduce en la concha y lleva al 
animal loe alimentos que de otro modo no podria alcanzar.

na, que se adhiere á todos los cuerpos que rodean á la 
ostra.

Por medio de un lente se puede ver claramente en esta 
gelatina multitud de pequeñas ostras ya completamente 
formadas.

La fecundidad de k  ostra es verdaderamente prodigio­
sa; tanto, que sí la del hombre fuera igual, no cabria eu el 
mundo el género humano.

La ostra pone al afio de cincuenta á sesenta mil huevos; 
esta fecundidad explica cómo pueden reproducirse esos in­
mensos bancos que nunca se agotan á pesar de la gran ex­
tracción que de ellos se hace.

Varios autores pretenden que la ostra á los cuatro me­
ses de haber nacido se halla en estado de reproducirse.

IIL

B A S C O S  D £  O S T B A S  N A T D B A I -E 8 ,  A R T I F I C I A L E S , T  P a iK C I P A L E S  

CRIAD ER O S.

—La industria del hombre lia creado en todas partes el 
medio de U  reproducción. Así es quo por medio de la pis­
cicultura, hoy día se reproducen los pescados on lagos, es­
tanques, fuentes y  pequeños canales ; con las ostras se ha 
hecho lo mismo. A la orilla del mar se han abierto gran­
des estanques cuidadosamente preparados «ii el fondo con 
capas de arena y piedra, de modo que este estanque en ia 
marea alta quede cubierto por el agua y casi seco en la 
baja marea.

Pescada la ostra en los bancos naturales, se colocan en 
los estanques que te acabo dfi referir, dejándolas en repo­
so durante seis meses para que puedan hacer con quietud 
su reproducción.

Los depósitos ó estanques ostreros más célebres hoy dia 
son el de Marennes en la Charente inferior; Saint-Waaat, 
Saint-Casi, R evilley Barjieur, en el canal de la Mancha; 
CouTseulles, en Calvados; Etretat, Fécamp, Tréport, en el
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Sena inferior, y  Dunquerque en el Norte. En España los 
hay en Motrico, Baracaldo, Cádiz, Laredo, Santuroe y  otros 
varios pueblos.

IV.

P E S C A  D E  L A  C S T B A , Y  D I F E R E N T E S  C L A S E S  D E  O S T R A S .

—Várias son las clases de ostras que se conocen, y según 
el sabio ü síow , llegan hasta trescientas sesenta y cinco 
especies, tantas casi como diaa tiene el año. Las principa­
les que se distinguen en el comercio son: Primero. Las os­
tras de Draga, llamadas así del instrumento con q̂ ae se 
arrancan, y  que luego te explicaré, llamadas también de 
pié de caballo. Viven 4 cierta distancia de la costa y  toman 
mayor crecimiento que las que se crian á orillas del mar, 
y por esto son las ménoa estimadas.

Segando. Las ostras de Ostende, que es la ostra más pe­
queña y  la de gusto más delicado.

Tercero. Las ostras del Marennes, que son consideradas 
como las más exquisitas y superiores, diferenciándose de 
las demás por su color verde, color que los falsificadores, 
por medio del sulfato de hierro, quieren iruitar para hacer­
las Taler más.

T  cuarto. Las ostras comunes, que son las que resisten 
con múa facilidad el trasporte á más largas distancias, por­
que criadas á la orilla del mar, se ven obligadas á perma­
necer á menudo en seco y  se acostumbran, según se dice, 
á  conservar agua dentro de b u s  valvas durante el intervalo 
de una á otra marea.

Sa tamafio es un término medio, y  se prefieren, con ra­
zón, é las que han sido pescadas en los fondos cenagosos 
de las embocaduras de los rios.

La pesca se hace de várias raáneias; pero la principal 
es la que se hace con la draga, especie de aro guarnecido 
Je una pequeña red , quo sujeto con una cuerdecita, se de­
ja  caer al fondo del mar, sujetándolo antes á la barca con 
una cuerda más gruesa; ya en el fondo, se tira de la cuer­
da, se abre el semicírculo, el que se adhiere á las piedras 
donde está la ostra, y se tira sacando de una vez várias 
ostras, repitiéndose la operacion cuantas veces se quiera 
pescar.

También se cogen con la mano en la baja marea las 
qua catán adheridas á las rocas.

Los napolitanos han inventado un medio más sencillo y 
fácil; colocan grandes varas en el sitio do los criaderos, 
las ostras se adhieren á Jas varas y  no hacen más que sa­
carlas y desprenderlas. Las ostras qií? se consumen en 
París, la mayor parte son cogidas en las rocas de Canéala, 
en el golfo de San Malo. Las que comemos en Madrid se 
cogen en las costas de Galicia y Vizcaya.

A l contarte ántes las diferentes'clases de ostras, se me 
olvidó decirte que existe tambiea una clase de ostra en las 
costas del Japón, que se llam.i gri»perla. Nada tiene de 
particular esto en un país donde los patos son encama­
dos, pero lo que te puedo asegurar es que nunca las he co-' 
mido. Existe también una clase do ostra que se llama os­
tra perla, pero yo creo que es fabuloso cuanto de ellas se 
cuenta, pues aseguran que en algunas se han encontrado 
perlas tan buenas y  de oriente tan claro como k s  de la 
India.

V.

D I F E B E N T E S  M A N E R A S  D E  C O M E R  L A S  O S T R A S , M E S E S  E S  Q Ü E  

K O  S E  D E B E N  C O M E R , Y  S U S  E N F E R M E D A D E S .

—Te lie referido ya, continuó mi padre, k  historia do la 
ostra; réstame ahora el decirte c6mo se debe comer. El 
verdadero, el único modo á mi entender de comer las os­
tras, ea como lo estamos nosotros haciendo ahora, crudas, 
que es como mejor saben, y echándoles unas gotitas de 
limón.

Sin embargo, hay hombree perversos, cocineros bárba­
ros, que exponen la ostra al calor del fuego, aderezando 
con ellas varios platos, que en mi concepto son guisos abo­
minables. Las hacen fritas, salteadas & la papillot, en 
pasteles, en escabeche, en guisados, en fin. de mil ma­
neras , que yo desapruebo, no méncs quo la verdadera hi­
giene, pues la ostra cambia entónces por completo sus 
propiedades alimenticias y  estomáquicas, tanto que á loa 
enfermes se les suele dar en la convalecencia.

A todo lo dicho afiadirémos que la carne de la ostra co- 
■ inun (oiírea edulis), es muy coherente y de sabor delicado, 

y  de la más fioil digestión.
En los meses que no tienen r (Mayo, Junio, Julio y 

Agosto), debe prohibirse su venta.
I.as ostras pasadas ó enfermas se conocen por la falta 

de su agua, por la blandura do su carne, por su estado le­
choso ó por la fetidez que despiden.

Su permanencia en parques ó lanchas forradas de cobre 
las comunica las mismas cualidades venenosas que la co- 
loraciort do Ins soles cobrizas quo usan en el comercio, co ­
mo te he dicho ántes, para imitar las ostras verdes de Os­
tende.

Las ostras se hallan e.xpuestas aaemas á várias enfer­

medades, que se desenvuelven bajo forma epidémica en 
los estanques ó criaderos.

Hay también ciertas materias pútridas que las vuelven 
nocivas, aunque sin matarlas, y  otras que las matan ins­
tantáneamente. ünpüñado da cal viva, arrojado en un es­
tanque ó criadero, basta para envenenar un gran número 
de ellas.

Los Gobiernos han dictado también leyes especiales pa­
ra que en ciertos meses se declare vedada la pesca de la 
ostra, con objeto de dejarlas pacíficamente ¡lacer su repro­
ducción. Un Beglamento de 20 de Julio de 1787 prohibía 
su pesca en la babía de Canéala, desde primero de Abril 
hasta el quince de Octubre. Una ordenanza de Dieppe, de 
25 de Setiembre de 1779, prohíbe pregonar y  pescar las os­
tras desde el dia último de Abril hasta el 10 de Setiembre.

Por las Ordenanzas de pesca de Pontevedra de 1768 se 
ha establecido que no se pesque en la temporada de Abril 
á Setiembre bajo la multa de treinta reales vellón.

En las Ordenanzas generales (Trat. xsiv, tit. i , art. 1,"), 
se prohíbe también que todos los pescadores puedan 
aprovecharse de la pesca de la ostra en todos los parajes 
donde no estén acotados como cepas de puente y  ostreras 
de propiedad particular, cun k  misma prohibición de los 
meses anteriores, y encargándoles mucho que vuelvan al 
agua las piedras ó conchas en que se encuentren muchas 
ostrítas pequeñas coa objeto de conservar la especie.

VI.
L A S  O S T R A S  E N  L A  A N T I G Ü E D A D .

— Como á nosotros la trufa, la ostra hizo la delicia de 
los griegos y  de los romanos.

Los atenienses se servían de su concha para escribir en 
ella sus sufragios y dictar sus decretos.

Entre los romanos la ostra era considerada como un 
manjar sano y delicado.

Las del lago Leurin adquirieron una gran reputación. 
El gran poeta Marcial no desdeñó hacer su apología en 

un magnífico canto titulado Luorina conchilia.
Despues de las ostras del lago do Leurin, las de Tárente 

y Brindis eran las más buscadas.
Según Plinío, un especulador, llamado Sergion Aurata, 

fué el primero que construyó criaderos ó viveros en las 
cercanías del lago de Leunn para engordar y  multiplicar 
las ostras.

En tiempo del misino Plinio ya los romanos conocían la 
excelencia de las ostras del mar Británico, prefiriéndolas á 
las del mar Mediterráneo.

Aprovechando la rigidez del invierno, los gobernadores 
solían enviarlas á Italia, haciendo gastos considerables 
para regalo de los Emperadores.

Las envolvían cuidadosamente en nieve, apretándolas 
de tal manera que no pudiera escaparse el agua que con­
servan dentro de la vulva.

Este antiguo procedimiento es el que hoy dia se emplea. 
También los romanos encontraron el medio de conser­

var las ostras.
El célebre gastróiíomo, autor de Re culinaria, envió de 

Brindis á Trajano, que se encontraba en el pais de los Par­
tos, un regalo de ostras.

JiTvenal cuenta que el patricio Fabio Rutílío murió de 
una indigestión de ostras.

Los romanos, en lugar de creer que la ostra era nociva á 
la salud, pensaban que k  ostra era un gran digestivo re­
frigerante que abria el apetito y  excitaba el sueño.

Los médicos griegos y  romanos prescribían su uso á los 
escorbúticos y gotosos.

VII.
G t lA H D E S  C O M E P O R E S  D E  O S T R A S .

—Enrique IV  fué uuo de los más apasionados y  de los 
más inmoderados comedores de ostras que se han co­
nocido.

La siguiente anécdota, que cuenta Mr. L’Etoíle, lo prue­
ba suficientemente.

Cazando un dia S. por el bosque de Gros-Bois, so 
perdió en medio de la espesura, y  fué á parar á Cretcíl ha­
cia la hora de comer.

Se apeó en ur>a posada, y preguntó al posadero si tenía 
algo que darle de comer.

 Amigo m ío, le contestó el posadero, habéis llegado
tarde; no me queda nada que poder daros de cenar.

En aquel momento el Rey divisó un capacho lleno de 
hermosísim.is ostras.

—  ¿ Y  esas ostras para quién son ? preguntó.
 Son para uiios procuradores que están comiendo en

el piso principal.
El Bey, á quien el posadero habia tomado por un sim­

ple gentil-hombre, !e rogó subiera á pedir á los procurado­
res le cedieran por su dinero una docena. Los procurado­
res contestaron que r o  cederían ni una sola ostra, pues 
para ellos tres áun eran pocas.

El Rey se incomodó muchísimo al oír la contestación 
poco galante de los procuradores, y mandó fueran á bus­
car al reñor Vitry, capitán de sus arqueros.

No tardó éste en presentarse. El Roy le contó la incon­
veniente contestación que le habian dado los procurado­
res al hacerle la petición de que le cedieran una docena de 
ostras, dando órden al mismo tiempo de que cogieran á 
los tres procuradores, los lleváran al bosque de Gros-Bois 
y  les dieran á cada uno cincuenta palos para enseñarles á 
ser otra vez más corteses con los gentiles-hombres de Su 
Majestad.

El capítan Vitry cumplió perfectamente el mandato del 
Rey, á pesar de ka súplicas y  protestas de los pobres pro­
curadores.

Lo que no dice L'Etoile es quien se comió las ostras.
El rey Teodoro , quimérica majestad del reino de Cór­

cega en el último siglo, no se consolaba de la pérdida de 
su trono imaginario sino cuando comia ostras.

Mr, Eduardo Foumier cuenta que exclamaba melancóli­
camente : «e l amor, la gloria y las ostras son mis pasiones 
favoritas.»

De estaa tres favoritas una sola le habia sido fiel, la po­
bre ostra encerrada en su concha.

Otro ilustre comedor de ostras fué el Conde de Charmi- 
llet. Cuando fué nombrado Embajador de Alemania, fué 
á visitarle su amigo íntimo el Abate Boitard.

— Os veo dichoso, amigo m ió, le dijo. Habéis entrado 
en el camino de la fortuna y  de los honores.

 Y  en el de k  penitencia, interrumpió bruscamente el
Conde, pues el país á donde voy carece de ostras.

Empero , de todos los comedores de ostras, el más co­
nocido, sin contradicción ninguna, es Mr. Crebiilon, 
h ijo.

Mr. Eourniei cuenta que pasaba el día en k  famosa ta­
berna titulada aRocher de Cancalen {Boca de Cancale) co­
miendo ostras, pero ostras sólo al natural, sin pan, sin v i­
no, sin limón, sin pimienta; en fin, la ostra tal cu.̂ 1 so saca 
del mar. Le gustaban las ostras por ellas mismas, y  jamas 
las adulteraba con nada.

De cuando en cuando tomaba un sorbo de leche como 
disolvente; era cuanto se permitía.

Una mañana empezaba á comer la duodécima docena, y 
varios amigos le preguntaron cuanto tiempo podría áun 
permanecer comiendo ostras.

— Toda mi vida, contestó.
Otro día, uno de los amigos quo le acompañaban se se­

paró de él cuando estaba comiendo, diciéndole que tenía 
miedo no le hicieran dnfio.

— Pues qué, le dijo Crevillon, ¿serás tú por ventura uno 
de los que se entretienen en digerir?

Se cuenta del Vizconde de Mírabeau, aquel cuya obe­
sidad le valió el apodo de Mírabeau Tonel, que se comió un 
dia treinta docenas de ostras, exponiéndose á que le suce­
diera lo que al patricio Fabio Rutílío, do que habla Jnve- 
nal. El Vizconde no tomaba nunca sus ostras con leche 
como Crevillon; era tan buen bebedor como gran comedor.

Tambiün k s  ostras han gozado fama de afrodisiacas, co­
mo los cangrejos y k s  almejas, según demuestra Juvenal 
en los siguientes versos :

O r a n d U t  f n f d t U  J a m  n o c H b tu  o i f r e d  m c r d f t .

Las seis docenas de ostras que habíamos pedido se ha­
bian concluido. Mí padre llamó, pagó á la muchacha, y 
me d i jo ;

 Te he hecho en pocas palabras la mcmograña do k
ostra; sólo me resta decirte hoy que ántes la conchase 
arrojaba despues do comida la ostra, y  que hoy dia una 
nueva industria la recoge y  í e  sirve de ella para pre­
sentar en el comercio una nueva clase de botones y  efec­
tos de nácar, dándoles un precio más bajo que el que tie­
ne el verdadero nácar.

De poco tiempo á esta parte. con las rápidas comunica­
ciones que ha establecido la línea féi-rea, se comen ostras 
en Madrid tan frescas y  baratas como en los criaderos; so­
lo la casa de Martínez Brau, cuyo establecimiento es el 
primero en su clase, consume más de cuatro millones de 
ostras anuales, de los criaderos de España, sin contar la 
contrata que tiene- hecha en los criaderos de Burdeos y 
Arcachon,de donde diariamente recibe treinta cajas con 
cincuenta docenas cada una.

E l  V i z c o n d e  d e  S a n  J a v i e r .

ECO S D E  P A R IS .

Ya estamos en Abril, el mes de las mistificaciones y  on 
las couSterias se ven expuestos infinidad de pescados de 
azúcar, emblemas de la antigua tradición que marca Abril. 
El origen de esta tradición se remonta á Luis XTII. Un 
prisionero de cualidad, cuya persona importaba d  Bey te­
ner encerrada, se escapó á nado el 1.” de Abril. K1 Bey su­
po la noticia comiendo, y dijo: íM e sirven ustedes un des­
agradable pescado para el 1.° de Abril.»

Desde entónces, la moda de chasquear á los demás entró 
en k s  costumbres, habiendo ántes mil maneras de servir el 
pescado de Abril. H oy ha decaído algo , sin que so haya 
perdido la afición de mistificar á los amigos.
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El canard que ofrecen los periódicos todo el afio lia ma­
tado el peBPftdo de Abril. En este siglo del p u ff  y  del re­
clamo, la mistificación es diaria y  no necesita dia fijo, ad­
vierto que no Labio de la política, en que la pesca del pes­
cado de Abril dura todo el año; basta con la última página 
de ios periódicos, en que se leen curiosas noticias é invita­
ciones al público, no siendo raro el dia en que se leen suel­
tos aconsejando al público tome con tiempo localidad en 
tal teatro para la función cual, por haber muchos encargos 
de localidades, y luégo resulta que se está en familia con 
los alabarderos.

La primavera no pica este año por lo exacta. Se adelan­
tó algo á cQaudo la sefialaba el calendario, y ahora se au­
senta bruscamente despues de haber proporcionado un bri­
llante dia primero de carreras.

Estos dias ha habido várias reuniones y  conciertos en al­
gunos círculos; en casa de la Duquesa de Bisaccia, la Ba­
ronesa de Erlanger y de Kirsch, y una soirée artística dada 
por Picirc Voron, en que cantaron Tamberlick, Mlle, Krauss, 
Bloch, Delle Sedic; y  representaron Coquelin, Celina Chau- 
mont, y otros célebres artistas.

A pesar de la lluvia que riega por intervalos á París, los 
«ouibreroí de paja han hecho su aparición sobre la cabeza 
de las damas.

La moda presenta este año preciosos modelos de todas 
formas y para todos gustos- El sombrero redondo ála Ckloe, 
«on  guirnaldas de fiorcs; el irlandesa, que se coloca levan­
tado i el Trianon, con adorno de plumas, como ios llevaban 
las damas de la córte de María Antoinettc; y  el Directorio, 
un verdadero abrigo contra los rayos del sol.

Algunas altasindividualidades do la elegancia tienden 
á  resucitar el sombrero calrioleí, con plumas, de la Rcstau- 
ration.

En las eoirées que arriba menciono se han presentado 
toilittee preciosas, siendo las más notables un vestido de 
tal blanco con túnica de crespón de la China, lleno de bor­
dados de colores. Otro de gasa, color de pa ja , con guirnal­
das de pensamientos de distintos tonos, y  una toilette i e  tul 
rosa argenté con túnica-delantal adornada con felpilla ro- 
s a y  p lata, y nudo-banda de satín rosa y  plata. Las flores 
en la cabeza se colocan muy detras. Las coronas de flores 
con lentejuelas de plata que caen sobre la frente, están 
muy en boga, y Labia preciosos modelos en la ioirée de la 
Baronesa Teresa de Eothschíld, casada con James, hijo 
mayor de la Baronesa XatlianieL El Báron, queha sido re­
cibido abogado , es un bibliófilo distinguido, y  acaba de 
•ofrecer á la Sociedad de antiguos textos franceses E l  
Misterio del antiguo Testamento, (jue ha editado por su cuenta.

Escriben de Viena que la princesa Mettcrnich , siempre 
•ocupada en buenas obras y  concepciones artísticas que 
■alegren la monotonía do la vida de ¡os salones, piensa en 
•dar una repreaentacion á benclicio de las víctimas de la 
inundación de Szegedin (Hungría), en que ejecutará con 
la Condesa de Pourtales la Belle-Sainara, fantasía japono- 
»a  del poeta Ilervílly, representada en el Oieon. El Direc­
tor de este teatro ha enviado modelo de las decoraciones y 
dibujos de vestidos. Se puede calcular el lujo ygusto de la 
mise en scéne.

En un periódico do New-lTork se leen curiosos detallas 
dcl Carnaval de Nueva Orleans.

El mártes de Carnaval sale una procesion da uu carácter 
histórico interesante.

El rey Ricardo, Corazon de Leou, juega el principal pa­
pel. Lleva sobre el hombro la famosa hacha de guerra con 
la que mató tantos sarracenos, y el vestido con que visitó 
la isla de Chipre. El casco es de oro coronado por un león: 
los arneses dcl caballo también son de oro.

A la  llegada del Bey empieza la gran representación que 
Ricardo Labia ordenado para divertimiento de sus leales y 
fieles súbditos, y que representaba la historia del mundo 
desde la creación hasta la época actual. Empezó por el Pa­
raíso con Adán y Eva, ésta bastante escotada; despues, la 
torre de Babel, y  detras, la Siria, Babilpnia, Media y Per- 
eia. Arabia y  A frica, asi como Europa,cn el año 200 de la 
creación, aparecieron sucesivamente, seguidas de Grecia, 
Roma y Escandinavia.

La representación de la Francia cxoit<5 viva curiosidad 
en la colonia francesa. Estaba representada por Clovis 
Luis XIV, los dos Napoleones y  un comunista. La repre­
sentación do Turquía causó gran hilaridad. El hombre en­
fermo estaba en su catna, y la Inglaterra, de enfermera, le 
administraba píldoras amargas.

La semana última la embajada do Austria daba una es - 
pléndida matinée musical á beneficio de las víctimas de la 
inundación de Szegedin. Gran éxito artístico y  metálico. El 
mundo diplomático y toda la sociedad elegaute, respondió 
al llamamiento del Conde do Beust, y  aplaudieron la mú­
sica compuesta por él, que cantó Mlle. Kastuer.

Algunos da los concurrentes se ocuparon de un anuncio 
que se lee en un periódico de Viena, que llamó su curiosi­
dad. Dice as í: « Por la presente declaro que bajo ningún 
pretexto pagare las deudas de mi hijo monor Karl, y acon­
sejo á todos lo rehúsen créditos. Philippe, Princc de Lieh- 
tenstein.i

La familia de Liehtenstein es ana de las más ricas de 
Europa, y  posee una renta de cerca de tres milloncB.

En la Opera Cómica se ha cantado esta semana la Flúte 
enchanlée, arreglada del aleman por Mr. Nuitter. A  pesar 
de la mise en scéne no ha gustado, pues nadie consigue en­
terarse de aquel jeroglífico en cuatro actos y  once cua­
dros. A l final de la opereta uu amigo ve salir al autor y  le 
d ic e ;

Querido Niiitter, hágame el favor de explicarme el ar­
gumento de la Flúte en,c\antie.

— ¡Explicarle la Flúte enchanUe, le contestó el autor del 
arreglo, levantando los ojos al cielo; si yo mismo no lo en­
tiendo !

En la Cornodla Francesa se ha vuelto á poner en esce­
na fiiti/Z?/aí, de Víctor H ugo, cuya primera representa­
ción tuvo lugar en 1838, El mérito do la obra, y  la maguí- 
ñca ejecución por los artistas del primer teatro francés, le 
proporcionaron una inmensa ovacion.

En la Porte Saint-Martin, la Dama de Moma-eau, sacada 
de la popular y conocida novela de Alejandro Dumas, del 
mismo titulo, y  que es uno de los dramas más interesantes 
que se presentan al público. G^an éxito.

ü n  amigo que había sido víctima várias veces del robo 
de su bolsa en el despacho de ómnibus, juró vengarse; y en 
su consecuencia, puso en el bolsillo un portamonedas con­
teniendo sólo un papel que decía : o Esta vez, tunante, tú 
eres el robado.»

Se fué al despacho y  estuvo esperando unos veinte mi­
nutos sin hallar la ocasion de echar mano á un pick- 
pocket, y  cansado de esperar se retiró, no sin antes asegu­
rarse de que áun tenía en el bolsillo el porta-monedas. Lo 
saca, y  lo abre maquinalmente encontrando, no el papel 
que habia puesto, sino otro con esta ¡ Farceur!
(Guasón.) .

El Conde de C., dice á su criado:
—  José, ha vuelto V. á beberse el v in o , y pura disimu­

larlo , ha echado agua eu Ja botella.
José, despues de uu momento de duda;

Lo confieso, señor Cond?, pero le juro que no beberé
más.

— ¡Siempre exageraciones ! Yo no le pido que no beba, 
sólo deseo que no le ponga agua á lo que quede. Porque, 
en lie, no es justo que V. beba el vino puro, y  yo aguado.

N e d o c .

C A R R E R A S  DE C A B A L L O S  DE G IB R A L T A R .

Los dias 25, 27 y  29 de Marzo de 1879.- Reunión 
de primavera.

Rajo la presidencia de S. E. lord Napier de Magdala 
Stewards,Col. O’Coniieor, cap. Croker, J. Schoot. Esq., cap! 
Glyn, L. Byrne, Esq. Handicappers, L. Byriie, Esq. Mayor 
Gilbard y cap. Croker.

P R I M E R  D IA .

Spaniíh Para toda clase de caballos nacidos
en España, que no hayan ganado premio de carreras for­
males.—Matrícula, 300 rs.— Distancia, milla y  media.

1 .“  F e r x a e q u U o .  4  » í o s  U 9  11b. d e  M r .  S e h o t t .
B H fm .  3  .  186  .  »  »  H e r e a la

l . ' T h t F x e .  a 1 . 1 4 7  >  »  »  L e e .

The Pug hizo la carrcracon Belem. Fervaequíio, dos cuer­
pos detras, al llegar á la recta los adelantó y  ganó por me­
dio cuerpo.

Barb Maiden,— Para caballos morunos que nnt2ca hayan 
ganado preujto.-M alrícula, 300rs.— Distancia, milla v 
media. ■'

1 .“  Z a p iíc h . o e r .  1 4 7  l í b .  d e  M r . S p e n c e r .
2 .“  S c » -y /a -  4 b Co«  1 3 8  s  b  >  M «r l»T id .

2'lie £ ^ ,  5  >  1 4 i  «  í  j  S lie w e ll.

Gan6 Zaplich por tres cuerpos. The Bey, mal tercero.
Offínsum.— Para toda clase de caballos nacidos en Espa­

ña, árabes y  morunos.—Milla y  media.—Matricula, 300 rs.
1.* JÍÍIV ^ , 5  a S o »  1 8 6  l i b .  M r . E e r e d ia .
S ."  c e r .  1 5 4  u  »  L i r i o s ,
í . "  > 1 5 4  «  «  M o le y o .

Ganó Aferei/ por dos cuerpos.
Gibraltar Sínfce*.—Handicap para toda clase de caba­

llos.— Matrícula, 200 rs.— Una vuelta.
1 ."  P r á l c i  C h a rlie . c e r .  161  11b. C i p .  Y a x .
i . °  O ra n . C a ñ o s  1 6 4  »  U r .  M # r l» n d .
S-“  U a r n t lu te .  c e r .  1 4 J  u »  M o s ty n .

Ganó Prince Charlie por dos cuerpos.
Calpe Stakes.— Handicap para toda clase de caballos, ex­

cepto ingleses.
1.® S o r ji f f .  i  aüoa 142 U b. d a l£ r .  M a rlín d . 

f l í o f t  S ín f .  6  > 1S3 í  «  »  O 'C o n n o r .
3 .*  t ío ioT íd rin o . »  I S 6  »  >  »  L a r lo s .

Ganó Borgia por una cabeza.
Bock Sfaiéí.—Handicap para toda clase de caballos, ex­

cepto ingleses.
1.® « e r .  161  l l b .  d e  M r . C n r z o n .
2 . °  B a c c a m t . >  1 8 2  »  *  »  L a r io e .

B fir t i r i/ t .  > 1 3 3  *  í  »  M a c  L e o d .

S E G U N D O  D J A .

The Stand Píate.— Handicap para toda clase de caballos 
excepto ingleses.-Matrícula, 200 rs.—Una vuelta.

1 .*  5  a B cn  1 8 7  H b . d e  M r . H e r a l i » .
S .®  H a c fa r a t . c® r . 1 6 6  )> >  >  liHxLoB.
S ."  2 *íno. »  ZOO B »  > C u rso tt.

Ganó Mercy por medio cuerpo.

Strats llojidicap.-'^lutñcQlz, 200 rs.—Distancia. milla 
y  media.

1 . “  R o r g i t .  ^  a f io s  1S2 l i b .  d e  M r . M & rland.
B r l tm .  5 »  1 7 «  o  »  »  H e re d ta .

8 .  S c> «a ?is (s . 4  í  1 6 3  s  í  B S c ñ o t t .

Grand á/i7ííary,'para caballos montados por oficiales de 
la guarnición.

1 . '  B t - O i l m .  c e r .  I J 4  U b . d e  M r .  M o le y o .  M r . A r o l id a le
>  F o x .  E l d n e a o .

S. ¿ f a t i y .  »  187 a  > »  K ennodl. í  M ou b ra j.

Ganó Be-Calm por tres cuerpos.
Gibraltar W r j / . —Handicap para toda clase de caballos, 

excepto ingleses.-llatrícula, 100 ra.—Media milla.
1 -*  B a tx a r a t .  c e r .  1 8 9  U b . d e  M r . L a r ios  
S .“  P irto . »  17S  > >  o  C o r j o a .
5 .  K n o k e r tm U ío r .  »  1 4 3  i. i  »  K e n n e d y .

Ganó Baccarat fácilmente por uu cuerpo.
_ Spaniah Handicap.~Vam  toda clase de caballos, escento 
ingleses.-Matrícula, 100 rs Una vuelta.

1 . °  a h í u t .  o e r .  1 3 3  d e  M r .  M o le jn .
S .^  f í o r g ía .  i  a ñ o s  1 6 2  e  «  M a r la a d  
í . "  B t a c k i í r i .  8  »  138  s  »  O ’  C o n n o r .

Barh Handicap sólo para morunos. -M atrícu­
la, 100 rs.— Dos vueltas.

1 . °  O ra n . s a ñ o s  1 5 6  U b . d e  Mr. M arJan d
2 .^ P r i n c t a < a r H r .  a a .  171  »  o  C a p . F o x .
3 .  T h e B t y .  í  a a o s  1 3 3  »  »  »  S liew e ll.

Ganó Oran por uu cuerpo. The Bey  mal tercero.
T E R C E R  D I A .

Hurdle .ñacs.—Handicap para toda clase de caballos ex ­
cepto ingleses.— Matrícula, IDO rs.— Dos millas.

1 . ‘  B t  O ilm .
2.° Souian.

o e r .  171  11b- d e  M r . M o l9 7 n . 
í  161  »  a  »  ll /o x lo r d .

Match.— M edia m illa .— P esos igu a les .
1.®  U a a ie .  d e  M r . C » tn b e !l  E l  í o b S o
*.<’  U á l a g a .  >  >  O r a i i t .  C a p . H im n a y .

G anó Magie p or  tres ciwjrpos.
J/íiíc /í.— M edia  m illa .— Pesos iguales-

1.®  P í c t U i .  a e  M r .  C a f fe .  C a p . M a r fU k l .
2.'^  J ^ id g e. »  M ís fo r d . j  L o x f o r d ,

S.' David's fu p .—Handicap para caballos montados por 
oficiales.—Una vuelta.

1 . "  f f íu r jr . 1 4 2  U h . d e  M r . M o le y u ;  M r . A r c b d a le
í . o  A fa m e lu l t .  1 4 7  j  r. »  M oB cy n . »  E l d o e f io
S / 'B e C a i m .  175  s  »  »  M u le y n . »  H u t c b jn s o n

Match.— Medía milla.
1 6 8  l i b .  d e  M r .  K o a b r a y .  
1 4 4  »  »  »  K e n n e d y .

E l  d n e ñ o , 
C li lfs o ii .

1 4 7  l ib .  d e  M r .  M a r la n d . 
1 4 7  >  í  s  S p e u c r r .

C a p . L u z f o r d .  
¿ r c b d a l e .

1 . “  T om m u .
2 . ‘’ .B U l f .

The, Black Wateh Regimeniul Race. —Handicap para ca­
ballos propios y  montados por ofteiales-—Media milla,'

1 . "  <3o¡d H u l m .  c e r .  1 4 5  l ib .  d e  M r . U a l ly , M r  a n e ld
2 .  P M n c t  C h x f l i , .  >  1 7 5  >  s  .  F o x .  E l  d o e f i o  '
3 .  h o a ie r tm b t í i t r .  í  1 6 0  »  >  ü  K e n n e d y . >  P a r k .

Match.—Una iqilla y tres cuartos.
O ta n .

2,® Z a p tk h .

H ack  .ffaee.—Media milla.—Matiícula, 60 rs.
X ."  Á l b t S t o p ^ i .  d e  M r .  C a m b e e l.
2 /  L a tu x lo i .  >  9  A r c b d a l » .
3 .*  £ l  D u q tte , »  o  H a r v e y .

—Handicap parn tod& clase de caballos, ox- 
cepto ingleses, que no hayan ganado premio en estos dias.

1 .0  M a n u lu ie .  c a r .  1 4 7  l l b .  d o  M r .  M o s t y n .
2 .*  B la c h b ir d .  C í ñ o s .  1 4 0  »  s  »  O  C o n n o r
3 .“  T h e P u g . i  s  1 5 2  B s  í  L e e .

Eí siguiente Match, se corrió el Miércoles 2 de Abril.
Match— Una vuelta, 145 libras cada uno 1.000 rs.

1 .”  O r a n .  6 BÜOI d i  M r .  M a tla n il. 
'¿.^ G h a e g .  c e r .  >  »  M o Ie y B .

C a p . L a x t o t d .
B A r c ^ d a lc .

H O r iC I A S  G E N E R A L E S .

F echas d e  Carreras de C aballos en la  P eo ín su - 
la  i>ara la  prim avera  de 1879.

M álaga, 13 y 14 de Abril.
Sevilla, 21 y  22 de idein.
Cádiz, 26 y 27 de idem.
Jerez, 1.” y  30 de Mayo.
Madrid , 10 y  12 de idem.
Lisboa, 17 y 18 de idem.
Oporto, 24 y  25 de idem.
Córdoba, 2 y  4 de Junio.
Granada, 8 y  9 de ídem.

oO a
Contribuye a la mayor duración de los sacos destinados 

á contener cereales ú otros productos, la suinereion en una 
disolución de tanino, que se obtiene con mucha economía 
dejando «u maceraciou durant? una liora un kilogramo de‘ 
corteza da encina en diez ó doce de agua him endo, y  fil­
trando luégo el liquido. En éste se introduce el saco, y
despues de haber permanecido un dia, se saca y  se deja 
secar, con lo cual aumenta sus condiciones de resistencia 
y  duración.

O
. o  o

En atención á la enfermedad que sufre la infanta dofia 
Cristina, los socios que componen el club de Kegatas da 
Sevilla, del cual es Presidente honorario el Duque de Mont- 
pensier, han acordado suspender las regatas oficiales que 
debian verificarse en uno de los dias próximos.A O O

En las célebres regatas de Londres, entro las Universi­
dades de Oxford y  Cambridge, verificadas el 6 do Abril,
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ha salido victoriosa este afio la caooa tripulada por los de 
Cambridge. oe o

En una barbería:
Un cliente entrando.— ¿ No esta el maestro í 
Un oíoíaZ.—Tenga V. la bondad de eentarae un momen­

to . no puede tardar ; ha ido á afeitar un virolento y en se­
guida podrá despachar á usted.

Un cazador de Kanfcs vió venir de « 3 0 3  dos jabalíes, 
uno detras de o tro , sin que el último se desviase nada del 
camino que seguía el primero. Intrigado con efcto, espero 
que pasárao para observarlos , y  vi6 con admiración, que 
el que seguía era ciego y llevaba cogido con la boca paia 
euiarse el rabo de su compafiero- Satisfecha la cnriosioad 
del cazador, apuntó é hizo fuego, y  por una caBualidad hi­
rió al primer animal, justamente en la extremidad del lo­
mo , cortándole el apécdice que termina la columna verte­
bral de todo cufidrúpedo. A  pesar de la herida, el animal 
salió huyendo. El otro, no sintiendo á su guia, quedo m- 
raóvil, sin atreverse á dar un paso. ,  , j  ,

El cazador se acercó, cogió el rabo ensangrentado ael 
fu gitivo , que el otro áun conservaba en la boca, y  em- 
VS7.6 á andar; el animal, creyendo liaber encontrado a su 
primer conductor, lo siguió sin dificultad, y  ^ 1  fue lleva­
do hasta la casa del cazador, que lo encerró. Desde enton­
ces lo cuida y alimenta, y el jabalí parece sensible a los 
bufinos tratos que recibe.

O
A  las personas que molesta el olor del cloruro 6 del áci­

do fénico, que se emplea para desinfcetar los sitios en que 
hay miasmas ó mal olor, podemos recomendar oi siguien­
te procedimiento. , , j  1

Se disuelven diez ó quince gramos de acetato de piorno 
en UQ litro de agua caliente; despues se echa en un cubo 
do agua fría que contenga en disolucion dos puQados fle 
sa l; se formará un precipitado blancuzco, que no tardara 
en depositarse en e! fondo del cubo, y  éste liquido se em­
plea lavando, regando 6 mojando en él trapos que se cuel­
gan en los sitios que s9 quieren desinfectar.

Con motivo de los desastres y ruinas de fizegedin,£Z 
Koero cuenta quo en Buda-Pestb se ha formado una So­
ciedad de jóvenes de buenas familias, que se comprome­
ten á casarse exclusivamente con las jóvenes salvadas del 
naufragio de Szegcdin.

Las regatas de Niza se veriñcaron en los últimos días de 
Marzo. La primera, de yachts do vapor, la ganó La Cere$, 
del Duque do Saint-Albans, contra Ffancesca y  le Boutefeu.

Pespues hubo de barcos de vela que tenían que ir a 
Mónaco, donde el que primero llegase ganaba el objeto 
de arte ofrecido por el Príncipe; al día siguiente teman 
que volver & Niza. A seguida, las canoas de vela de In es­
cuadra ; luego, los botes de remo, que llevaban cuarenta 
remeros cada una, y  k s  canoas de rio, en que había una 
tripulada por parisienses. En ésta hubo algunos acciden­
tes aunque sin graves resultados, pues estos botes no sir­
ven para el mar. El bote parisién volcó corno un cochc, 
y  los tripulantes tomaron un baño. El segundo din, el es­
tado del mar contrarió las regatas y causó algunas ave­
rias é incídeates, poro también siu desgracias personales.O0 0  ,

Un médico inglés, que se ha hecho una reputación en el 
tratamiento del mal de oídos, combate la sordera en su 
principio, haciendo caer gota á gota glicenna caliente en 
el oído del enfermo.

N O T IC IA S  D K  L A  S O C IE D A D .

La vuelta incansable de los días, ese incesante movi­
miento que nos hace avanzar en el caiuiuo de la vida, vol­
vió á traernos la pasada quincena aquéllos que anualmen­
te consagra la Iglesia á !a conmemoracion de profundos
misterios. , ,

Cesa por unos instantes el ruido, suspendense negocios 
y placeres, y se eotra como en una especie de tregua que
invita á la meditación y al recogimiento.

¡Qué admirable espectáculo el de estos días! bn los cam­
pos la vuelta de la primavera difundiando la esperanza; 
y  en los templos, los máa sublimes piísterios fortalecien­
do el alma y derramando en el corazón balsamo do con-

Mientras fuera abren sus pélalos las flores proclamando 
que nada muere, dentro se escuchan los ecos del Miserere, 
que parece la plegaria entonada por los justos en su lenta y 
ruda peregrinación al cielo.

Con la alegría de la naturaleza que resucita rompiendo 
al contacto del calor su sudario, coinciden en la Iglesia los 
cantos de los profetas que removieron el mundo rnoral, y 
laa predicciones sublimes y misteriosas de Isaías y de Eíc- 
quíel, que anunciaron desde el templo la redención de la 
humanidad. , . , , , ■,

Un dia contemplamos el espectáculo de la mas merito­
ria de las virtudes, déla humildad, y otro asistimos al del 
tnás generoso de los sentimientos humauos, al del perdón, 
y  en todos vemos cómo se alzó sobre la sociedad la cruz, 
símbolo de generoso sacrificio, lábaro de una nueva idea, 
bandera de una civilización que regeneró al mundo, y  al 
pié de la cruz la mujer ennoblecida, redimida, sacada de la 
corrupción y de la esclavitud pagiuia, para ser la esposa, 
la madre, la compiiñera de la vida, la reina dal hogar.

La palma que lia de ahuyentar de las paredes de nues­
tro hogar el mal; el fuego que nos ha de dar el calor, ele­
mento indispensable de la vida; la luz que lia de alumbrar­
nos, el agua bendita con que henioa da purificar nuestros 
pensamientos para encaminarlos por las místicas escalas 
de la oracion, todo se nos lia suministrado simbólicamente 
en las ceremonias de la Iglesia, y  á la oracion y  al recogi­

miento sucedió la alegría difundida por el alegre voltear 
de la campana.

9  A
¡ Las campanas! Pocos sonidos despiertan en el alma 

tantas emociones como el que produce el badajo al cliocar 
estrepitosamente en las cóncavas paredes de esos menstruos 
que coronan los templos.consagradosá Dios misericordioso
y justiciero. , , , , ,

Ellas repican alegremente cuando el agua del bautismo 
cae sobre una angélica cabeza, preparando el alma para 
las sublimidades de la religión y para los consoladores mis­
terios de la f e ; y  ellas doblan con fúnebre lamento cuando 
el cuerpo baja á la fosa y el espíritu sa desprende de la
materia. . . .

Ellas despiertan el hombre al trabajo en cuanto sonríen 
en el cielo los primeros celajes de la aurora, y ellas todas 
las tardes, cuando el sol desciende hacia al ocaso, le recuer­
dan que pasó un dia mas de su efímera vida, y que no debe 
fundar sólo en este mando sus esperanzas de ventura.

Su sonido es unas veces alegre, entusiasta como un 
himno, y  otras, triste y desgarrador como un lamento.

Nada excita tanto U  alegría como el eco de las campa­
nas que anuncia la victoria, ni nada es tan alarmante y 
desgarrador como su sonido cuando locan á rebato.

Asi suenan cuando el extranjero invade la patria, y  sus 
ecos reúnen á ¡os hijos que han de librarla con su es­
fuerzo. , ,  , ,

No hay armonía comparable con la de la campana que 
nos llámó á la oracion cuando nífios, y que dobló fúnebre; 
mente en la muerte de seres queridos, si la volvemos á oir 
despues de larga ausencia.

No hay notas tan melancólicas como los sonidos que ar­
ranca el viento al esquilón de solitaria y  abandonada er­
mita, que la superstición de algunos pueblos cree agitado
por los fantasmas de la noche.

El toque de agonía de la campana sorprendiendo al li­
bertino en medio de bus depravaciones, es como un aviso 
que le amonesta, como una voz severa quo le da con-

^*'ll'ay una campana, que aunque no está colgada de las 
torres de ningún templo, suele producir hondas impresio­
nes en el alma, la que en las estaciones férreas anuncia 
la salida de los trenes y el momento fatal de la separa- 
cion. ,, , ,

■ En nuestra historia hay campanas celebres, la que re- 
tinia antiguamente al Consejo, base de las liberiades pú­
blicas, La de la Almudaina , que recuerda también nues­
tras glorías dramáticas (aquí es muy justo abrir un parén­
tesis consagrado á Palau y  á Teodora Lamadrid). La de 
Huesca, que recuerda una de las primeras obras literarias 
del ex-presídentc del Consejo, Sr. Cánovas del Castillo , y 
sobre todo, la campana de Toledo.

Pero basta da campana». Estuvimos treinta y  seis horas 
sin oirías, y su alegre repiqueteo del Sábado de Gloria ha 
dado origen á estas digresiones.

da, y  cuando Calvo pronunciá desde Ja escena el nombre 
del autor, á nadie cansó sorpresa.

Eafael Calvo se ha colocado en esta obra á extraordina­
ria altura; el tercer acto será indudablemente una de las 
más brillantes páginas de su historia de actor, uno de los 
llorones de su artística corona.

La expresión irónica de sus imprecaciones á Beatriz y i  
Manfredo, la viril energía de sus apostrofes al Bey; el sen­
timiento de que Re deja dominar cuando acuden á sn ima­
ginación los recuerdos de ¡a infancia, y  las transiciones 
violentas del amor, déla venganzay de los celos, todos los 
detalles del último acto fueroü de sin igual maestría.

Donato Jimenez inereció también en este acto nutridos 
aplausos, y demostró que es un actor de conciencia y  de 
talento, asi como Ricardo Calvo, que sacó todo el partido 
posible.

La Empresa so lució estrenando tres decoraciones nue­
vas.

En los círculos literarios han comenzado las acaloradas 
discusiones á que dan siempre lugar las obras de Eche- 
garay.

Unos críticos censuran, otros alaban. El público aplaude.
L a - K a 8a b .

AI clamoreo de las campanas, sucedió el domingo el ale­
gre sóQ de las campanillas de los ómnibus que llevaban á
los toros. , T,. . T j

Pero el cielo lo dispuso de otro modo. El sol no ae digno 
asomar su rubicunda faz, y el agua ahogó las ilusiones de 
los aficionados y detuvo ú muchas maniillas blancas que 
se preparaban para salir á dar el grito de ¡viva España 

Uno de los caracteres especiales de estos dias que han 
pasado, es el triunfo poco duradero que consigue la man­
tilla. . , ,

Bandera nacional de nuestras mujeres, aureola de su me­
ridional belleza, prestigio de su talle, realce de su hermo­
sura, podrá quedar abandonada por mucho tiempo; pero no 
desaparecerá nunca por completo.

Con ella se adornará siempie la mujer espafiola en todas 
las ocasiones solemnes de su vida ; cuando va á la Iglesia, 
cuando se casa, cuando asiste á misteriosa cita, y  cuando se 
engalana para las fiestas clásicamente nacionales, los toros 
y  las procesiones. ^

La Pascua debía traer nuevas fiestas; pero los encantos 
de Sevilla detendrán todavía por algún tiempo á muchas 
beldades de la córte, y  la enfermedad gravísima de la in­
teresante reina de Portugal ha suspendido los saraos que 
preparaban el Ministro de Italia y  algunas otras Lega-
ciones. . . . .  1 / tLa triste nueva venida de Lisboa ha sido aquí general- 
mente muy sentida: la reina Pía goza de generales simpa­
tías en Europa, y  ha dejado en E'^pafia gratísimos recuer­
dos en las épocas que la ha visitado.

Jóven, bella, dotada de esos naturales atractivos que 
caracterizan á los Príncipes de la casa de Saboya, llevó á 
la nación vecina, y  hermana nuestra al unirse á su Key, el 
dulce espíritu de libertad que adquirió en el Palacio de b u  
ilustre padre, y el pueblo portugués la respeta y  adora.

La muerte seria muy cruel si se cebase en tan intere­
sante victima, Hacemos votos por su completo restable­
cimiento. OO o

Apénas los teatros salieron de la respetuosa clausura 
que se habían impuesto, cuaudo un triunfo ruidoso ha ho- 
cho fijar en el Español la atención general.

La leyenda trágica En el Seno de la muerte, original del 
Sr. D. José Echegaray, ha obtenido un éxito extraordi­
nario. , ,

Pertenece la nueva obra, como todas las de su autor, al 
género romántico terrible, y  como todas, lleva los carac- 
téres indelebles del genio con sus extraordinarias bellezas 
y  sus naturales desaliños.

La Empresa había hocho un misterio del nomnre del 
autor de la leyenda trágica, y  aunque en los primeros ras­
gos se vio el carácter distintivo de Bchcgaray, muchos du­
daban al verlo asistir tranquilamente con su familia a la 
representación desde un palco platea, y  áun unir en oca­
siones ous aplausos á los de los espectadores.

A pesar de todo, en el acto tercero no era posiblo la du-

T IR O  DE PICHOH D E  M A D R ID .

Tirada ordinaria del dia 4 de Abril de 1879, á las tres 
de la tarde.

1.* Piña.—Cada tiradorá su distancia : en 5 pichones, 
5 tiradores.

Sr. D. Santiago Udaeta.—5/5— G., á 24 metros.
2.‘  Piño.—Lo mismo que la anterior: 4 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.—.'j/5.— G-, á 29 metros.
3.* Fina.— Igual á la anterior.
Sr. D. Santiago Udaeta.—5 /5—G ., á 25 metros.
4.* Pina. —  Cada tirador á su distancia: en un píchoB, 

3 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 2,'2.— G. ,ó  .80 metros.
5.“ Pina . — A  22 metros: carambolas.— 3 tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta. — 10—10— 12. G.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 10— 10— 10.
Sr. Duque de Huáscar.— 01— 10—10.
6.° Match.— En. un pichón.
Sr. Duque de Tamames.—O— 1011, G ., á 26 metros.
Sr. Okolicsanyi.—O— 1010, á 20 metros.
7.° Uatch.— Igual al anterior.
Sr. Okolicsanyi.— 1.— G., á 21 metros.
Sr. Duque de Tainatues,— O, á 27 metros.
8.” Match.— \̂ o mismo que ¡os dos anteriores.
Sr. Duque de Tamames.— 1— ll l l l l l l l l lO O l lO I .  — G., 

é 27 metros.
Sr. O k o lic sa n y i.-1 -lH ll llll llO O llO O , á22  metros. 
Tomaron también parte en estas pifias, los Sres. Duque 

de Alba y  Marqués de la Mina.
Y presenciaron la tirada las señoras Duquesa de Huás­

car, Marquesa de Casa Torres, 8ra. de Okolicsanyi, y se- 
1  fiorita de Barrenechea, y los Si'es. Duque de Fernan-Nu- 

ñez, Conde de Villanueva , D. Cárlos Calderón y  D. Gui­
llermo Castellví.

La tirada terminó á laa seis.
A V E L I K O .

MERCADO DE MADRID.

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 15 á 16 pesetas arroba. El pan de dos libras, de 42 á 
4C céntimos de peseta. El carbón, á 1,75 pesetas arroba. 
El aceita, de 17 á 18,50 pesetas armba. El v in o , de 6,60 a 
10 pesetas. El trigo, de 15,49 á 16,70 fanega. Y la cebada', 
de 8,00 á 10,12 fanega.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S . 

SoIucion del cuadrado del número anterior.

I.

s 0 1 0 n

0* 1 i V 0

1 i h e . r

0 V e j a

n 0 r a y
Para dar la solucion en el próximo número.

I.
1.‘  Título de un periódico mndrilorií).
2.* Nombre de una mujer.
.S.* Pueblo de la provincia de Pamplona.
4.* Celebre sabio liomano.
5.* Tierra líjera que usan los albañiles para suh mezclas.

PKOPIETABIO,

D , J , L u i s  A l b a r e d a ,

Imprenl», eítereotjpl» y gilynnoplnída de Aribmu y  0 .‘
(BUoMQTM d e  fiÍT »d «D »f

raFIíK-̂ B̂Se DE cAmAF-A de s. m.
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PERFUMERÍA DE PASCUAL,

A i - p u a l ,  y .  M A D R I I » .

P A T B O C I l í A D A  P O E  L A  H A S  D I S T I N G U I D A  S O C I E D A D  D £  L A

C Ó R T l; y  p r o v i n c i a s .

Todas las especialidades del ramo de perfume­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu- 
tacioD se hallan de venta en este tan antiguo couio 
acreditado establecimiento.

Esta cosa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de j)rovincias prévia remesa de su im­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 
<5 precios de cualquier artículo, deben acompañar 
los sellos de correo para la contestación al dirigir­
se á la

PERFUMERIA DE PASCU AL,
Arenal, 2, Madrid.

Agentes exclqsivamente encargados de sus com­
pras en Paris y  Lóodrea, para precaver las infini­
tas falsicaciones que se hacen.

Especialidad en Blancos, Rojos y  Tintes.

GUANO N A TU R A L DEL PERÚ.

Dirigirse á D . José Ensebio líocbelt.
BILBAO.

V A P O R E S -C O R R E O S
T I U S A .T L A S T I C O S

A .  L O P E Z  Y  C O M P A X I A .
N U EVO S E R V IC IO  P A R A  B L  A Ñ O  1879.

P A R A  PU ERTO -RICO  Y  HABAÍs’ A.

• Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mes, 
Y de Santander y  Ooruña los dias 20 y  21 respec­
tivamente, admitiend(j pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

Santiago de C u b .i, Gibara y  XuovitaM,

con trasbordo en Puerto-Iíico ¿  otro vapor de la 
empresa, ó con trasbordo en la Habana si se

Más informes, en Cádiz, A . López y  compa- 
—  Barcelona, D . Ilipoll y  com pañía.— San­

tander, Angel E. Perez y  compañía. —  Coruña, 
t .  la Guarda. —  Valencia, Dart y  compañía.—  
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Juliaa Gómez. 
—  Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

FERRO-CARRILES DE MADRID Á ZARAGOZA ¥  i  ALICANTE.
S ER V IC IO  DE TRENES.

L ín e a s  d e  A l i c a n t e ,  V a le n c ia  y  C a rta g e n a .

M aclrii), salida. . .
Toledo, llegada, . . . 
Alicante, llegada.. . 
Valencia, llegada.. . 
Cartagena, llegada..

MIXTO. MIXTO. UI2TO. CORREO.

7.00 m. 
lO.IStD,

»
»
1)

9.00 m.
)i

8.25 Ja. 
8.40m.
9.00 m.

6.30 t. 
9.45 n,

»
»
))

7.60 n. 
)>

10.45 m. 
11.29 m.
1.351.

Cartagena, salida.. . 
Valencia, salida. , . 
Alicante, salida.. . .
Toledo, salida...........
U adritl, llegada.. .

Borro. UECTO. MIXTO. COKBtO.

0
B
i>

7.12 m. 
10,27 m.

4.30 t. 
S..SO t. 
8.20 n.

7>
6.15 t.

»
0
»

6.001. 
8.40 n,

J2.451. 
2.65t. 
4.201.

)i
8.30m.

L ín e a s  d e  A n d a lu c ía ,  E x tr e m a d u ra  y  P o r tu g a l .

U a d r i d .  saliifa.........................
Córdoba, llegarla.........................
Granada, llegada........................
Málaga, llegada...........................
Sevilla, llegada...........................
Cádiz.............................................
Oiudad-Eeal, llegada..................
Badajoz, llegada.........................
Lisboa, llegada....................   . ,

MIXTO. COTtRBO,

7.00m, 9.00 n.
12,411.

4.001. 10.39 n.
11.44ai, 8.30 n,
8.35m. E-48t.

I) 10.30 n.
6,í?8t. 6,04 m.

11-10 m. 5.3;-it.
5.SH m.

BflXTO. CORKZO.

Lístoa, salida......................................... » 8.00 n.
Badajoz, salida...................................... 3,301. 8.16 m.
Ciudad-Real, salida............................... 30.05 m. 8.45n.
Cidiz, salida.. . , I) 6,15m.
Sevilla, salida......................................... 6.251. 10,00ia.
Málaga, salida........................................ 4.001. 7-15 m.
Granada, salida...................................... n.30m. D.OOm.
Córdoba, salida............................ 12.60 n. 2.231,
U iM iria, llegada................ 8.40 n. 6,05m,

L ín e a s  d e  Z a r a g o z a , B a r c e lo n a ,  N a v a rr a  y  B i lb a o  h a s ta  L o g r o ñ o .

MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORREO.

Sliiilricl, salida, . . 7.05 m. Il.OOm, 4.351. 7.45 n.
Guad.ilaj ara, llesaáa 9.20 m. iJOt. C.451. 9.22 n.
Zaragoza, llegada,. , 8.45n. )) )> €.10m.
Barcelona, llagada. , » Doniingo9 i> 8.00 D.
Pamplona, llegada., )) 7 dlAe » 12.411.
LogtoSo, llegada.. , P> featiToi. M 10.45 n.

VIXTO. MIXTO. MtXTO. c o r u íR o .

Logroño, síilida.. » , )> » P o m l o g o t 4.28 t.
PumplouA, fialida.. . y díag 2.001.
Barcelona, salida.. . » » fo s t iv M . 7.00 m.
Zaicigosa, salida. . . 650 m. » S.25 n.
Quadalajara, salida. 7.54 n. 7.40 m. 5.10 t. 6.35 m.
U u d r ia , llegada. . 10.04 a. D.56d , 7.25 n. 8.20 m.

Lam. ílgoiflc» m a fa K a ¡  U r , t u r i r  y la » ,  norhi-.

L o »  t r e u M  o o r w o í  M o  l i e r a n , j « í  « g U  g e n e r a l ,  c o c h e s  d e  1 . .  y  S .*  c l a s e :  l o .  m i « o s  l l e v a n  c o c h e *  d e  1.‘ , 2 .*  j  5 .*  e U s e .

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.
A L C A L Á , r), M ADRID.

Especialidad en cartucho.s de todos los calibres 
para escopetas centrales y  Lefaucbeux.

VINOS DE BURDEOS.

Médoc, Chateau-Laffite, Latour, Margaux, Saint-Emilion 
dé las mejores marcas; Cognac, Fine Óhampague.-Licores 
de Burdeos, á precios equitativos.

Se sirven pedidos desde cajas de 25 botellas en los vinos 
y  12 en los licores. , .

.Paya hacer pedidos y  rnás pomienoros de precios, etc,, 
dinsirse á la Administración de este periódico, Vilianue- 
va, 6, principal.

I n g e r t o ,  P o d a  y  F o r m a c io n  d e  lo a  á r b o ­
les y vides, con las nociones indispensables de l»o- 
táuica y fisiología vegetal, para compreader el fun­
damento de las operaciones; es el título del nuevo 
libro que acaba de publicar el

Sr. D. Diego Navarro y  Soler,

^ y a s  notables publicaciones van formando una 
interesante é ilustrada biblioteca agrícola, que to­
do labrador debe poseer para consulta, y á quienes 
puede prestar njuy buenos servicios para sus la­
bores.

FLORE.
D «i Serres ei Jardinsde V Europe.—Anales generales de 

Horticultura comprendiendo todo lo que concierne á la 
jardinería ds utilidad y  recreo, el cultivo de las plantas de 
estufa y  de jardín, el de las plantan comescibics, árboles 
frutales y  forestales, descripción de lae plantas reciente­
mente introducidas en los jardines, eximen de las cuestio­
nes de historia natural, meteorología y  física general que 
interesen más directamente al cultivo, relaciones de via­
jes, etc.

Obra fundada en 1&Í5 por Mr. L . Van Iloulte.

P E E a O  D E  L A  S D S C B IC IO N .

Por toraos conteniendo más de 100 grabados de color y 
gran número de viñetas en el texto, franco de porte, 3fi 
franco».

En la Exposición de la Sociedad Real de Horticultura 
do Florencia obtu^-o esta obra una medalla de oro.

Dirigir los pedidos, en carta franqueada, ó Mr. Loui» 
latí JToutle, propietario del establecimiento lioitícola df> 
(iendbrugge. G a n d  (Bélgica).

A G E N C I A  A G R Í C O L A  D E  EL CAMPO,
á  cargo de D. E STAN ISLAO  M A LIN G R E , & 
quien debe dirigirse la  correspondencia en 
esta Administración, Villanueva, 6.—Madrid.

ABONOS.— MAQTISAS.— SI5IIESTES. —  COSSULTAS.

Hemos fundado esta Agencia con el propósito de 
facilitar á los propietarios y  labradores, celosos 
de mejorar sus cultivos y  d e  a u m e n t a r  sua UTi- 
LtDADES, la adquisiciuu, ú los precios más reduci­
dos ]x)sibles, de los abonos químicos y  minerales, 
máquinas y  simientes que necesiten liacer venir 
del extranjero.

Los abonos <iuimicos particularmente han sido 
objeto de im detenido y  concieiiícudo examen, y  de 
nuestros cálculos resulta i^ue esos preciosos é in­
dispensables ngeutes do fertilidad producidos en 
Marsella, A "c n , Nantes ó de algunas fábricas de 
Inglaterra, llegan á cualquier punto de España á 
precios más baratos <iue los ])roducidos eu el país, 
á pesar de la abundancia de primeras materias que 
tenemos.

Ofrecemos dar todo género de explicaciones so­
bre sus aplicaciones prácticas y  sus precios en ca­
da localidad.

Ayuntamiento de Madrid




